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Kpf-iierdns taurinos de antaño 

( fr ía í ic i / í i í íc í d e l ¡úvmUtv 

J O S E T R I G O 
. . "En cierta ocasión apostó, con tarios aficiona
dos, a que picaba con el regatón de la vara los to
ros de la más acreditada ganadería de Madrid, y 
sabido por el dueño le escogió seis bichos mag
níficos. Esto no impidió que Trigo cumpliera su 
promesa, a pesar de las amonestaciones de la au-
inridad." . 

(Sánchez de Neira,—"Biografía de Trigo.") 

4- • ssr* 

Díoese de los histoxiadores en general que. por no trabaje r 
e inquirir la verdad, ae contentan con copiar a los m á s antiguos. 
No sabemos si esta opinión será o no fundada. Lo que podemos 
afirmar es que no pocos autores de obras taurinas hallaron m á s 
cómodo ese procedimiento que el de mdlestorse en hacer pe© 
quisas e investigaciones. 

Crecido es el número de narraciones de antaño merecedoras 
de estudio y reotiñoaciones, y a que al paisiar de irnos a otros na 
rradores, les han sido dadas proporciones tan excesivas que 
y a lindan con lo cosi fabuloso, como le© ocurre a los asuntos 
qus siguen: 

a) Pedro Puyana f«eJ Mayor»), picador rudo y anallabetc, 
convertido en ©I noble caballero don Pedro Yuste de la Torre. 

b) José Delgado (Illo), eligiendo en el campo el toro Barbudo. 
c) Juan Muñoz (Sentimientos), gran patriota. 
d .̂ Luis Corchado pica con el mismo caballo ocho toros gi 

jones. 
ê  Francisco Herrera (Curro Guillen) y el aficionado Man 

íredi. 
i) Rafael Pérez de Guzmán y los diez toros, en Sevilla. 
g) José Trigo pica en Madrid una corrida con el regatón. 

De esta último suceso vamos a ocupamos en 
este número; m á s tarde iremos examinando los 
restantes, altemándclas. con otra dase de estu 
dios, que. Dios mediante, aparecerán en esta sec 
c ón de «Recuerdos». 

José Trigo Ortega, patriarca de una dinastía de 
famosos varilargueros, formó con Luís Corchado 
y Francisco Sevilla el triunvirato de picadores 
cumbre del siglo décimonono. 

Los tres vieron la luz en la capital sevillana, en 
cuyes dehesas y cortijos se formaron para la 
lidia; todos rivalizaron en arrojo y fuerte brazo, 
así como en el manejo del caballo^ En rauda ca
rrera se colocaron en primera fila entre los conv 
pañeros de su época, y dio la rara casualidad de 
que apareciesen escalonados en el periodo de 
sus actuacioneis, lo que fué ventajoso para el 
arte, y a que así pudieron mantener el prestigio e 
inteirés del primer tercio de l a lidia en unos doce 
lustros del siglo. 

No vames hoy a estudiar kt yida profesional de 
Jotsé Trigo. Nuestro objeto se concreta, por el mo 
mentó, a esclarecer el suceso a que se refiere el 
historiador Sánchez de Neira, y que aparece a la 
cabeza de este artículo. 

L a verdad de lo ocurrido es la que sigue: 
En Madrid, vísperas de l a undécima corrida del 

año 1849 (25 de junio), plat icábase de toros en 
cierta reunión, a l a que asistía don Pedro Colón, 
duque de Veragua, inteligentísimo aficionado y 
escrupuloso ganadero, quien manifestó h a b í a es 
cogido para dicha undécima corrida seis magní 
ficas reses, entre las que ven ía una que si, como 
esperaba, sa l ía empujando, iba a ser el terror de 
los picadores. 

No faltó quien muy pronto fué con el cuento a 
José Trigo, que con José Muñoz formaba l a tan 
da de picadores en aquella corrida. 

—De modo, ¿que eso ha dicho el señor duque? 
—Sí, ese toro lo ha designado para lidiarlo en 

quinto lugar, por ser ej preferente. 
—No es tá mol; pues ha de saber don Pedro que 

etsie toro se lo voy a picar con el regatón de la 
garrocha. 

Cundió entre la afición el reto; l a expectación 
fué enorme, y aquella m a ñ a n a acudió a l aparta
do tal concurrencia, que resultaban chicos los oo-
ire-ío es d© los corrales, 

''gfm 

Jul ián Casas 

Nq había exagerado el de Veragua. Los seis 
toros eran de magnífica lámina, estaban bien ar 
madots y denotaban que todos habían cumplido 
cinco años. E l designado para el quinto lugar, 
Cuíebro (jabonero doro) era el favorito del gana
dero, el que Trigo quería picar con el regatón. 

Jo é Trigo 

Llegó la hora de la corrida, y en el toro tewj 
ro, al dar Trigo un puyazo, sufrió una caída. Cfrj 
dicioso el animal, c o m e ó a l caballo, volcándolo 
sobre el picador, que resultó con fuertes conht 
sionesi, pasando a l a enfermería y ocupando su 
puesto en la tanda Bruno Azaña. L a desilusión d* 
la concurrencia fué inmediata; aquel incidenle ta-
psd ía l a celebración del mayor atractivo de 1» 
í esta, no faltando quien supusiese en Trigo W»-] 
rés p:r evadirse de l a lucha. 

En tanto, se reñía una batalla en la enfemerii 
¿onde el piquero excitaba a médico y practicó 
tes para que le curasen pronto, y éstos tardeb01 
más de lo preciso, para impedir que volviese s 
ruedo el diestro. 

No hubo medio de contenerle, y contra 
y marea apareció Trigo en la arena n»01 
después que dieron suelta al famoso quinto toi» | 

Había recibido dos puyazos, de Muñoz y Bm* 
a los que derribó con estrépito, y se emplazó en» 
mediotst José Trigo mandó retirar a Muñoz, qu* 
preparaba de nuevo para l a suerte; invirtió laj 
rrocha, citó ai toro, y cuando la fiera acudió * 
yó el palo en lo alto del morrillo, y con « 
hercúleas, sobrehumanas, contuvo el ^ P " ^ , 
bravo animal, que en vano pretendía corn 
caballo. El encuentro fué de un grandiosida 
nariable. Los espectadores contenían la respC( 
ción. sobrecogidos, hasta que por fin vieran "Ji 
íebro retroceder, sa l iéndose de la suerte, ^ ^ 
ver l a cara. En este momento. Trigo 
rrocha y, desarmado, citó al toro con el ^ ^ 
ro. Contempláronse los luchadores y v0 . ^ 
troceder el animal sin perder de vista a P ^ 
que le desafiaba. Sin dud, el bravo verw 
pensaría: «Este hombre, que a tanto se 
más valiente que yo.» 

L a ovación que estalló en la Plaza fué m 

nente, estruendosísima, siendo uno de ^ 
mos roben mayor entuisiasmo el P10^1^^ 
don Pedro Colón, duque de Veragua, 
festó, al felidtar a Trigo, que ja»08 ^ 
se realizase tal faena. t^án ^ 

E l toro Culebro fué estoqueado P01 
sas feJ SajamanguínoJ. «erOB1^5 RECOF 
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HAY algo qae admiramos en loo 
toreros tanto como su comporta
miento en las Plazas y frente a 

T8 re8e8J y es su capacidad viajera. Du-
¡*»09 <iue exista peor tortura, y desde 
•Jp cabe asegurar que no la padecen 

$ C A D A S E M A N A 

i . 

J ^ J « de cualquier otro género. Lo 
^{¡""«¿«ntos de los futbolistas, aun 

«*» más importantes competiciones, suelen producirse cada semana; los acto-
los modestos cómicos de la legua, no se trasladan de una plaza a otra 

JU 0̂8 ma^u'nista8 y Io8 «visores de los trenes y los conductores de auto-
*« lineas regulares se benefician al dejar el servicio de sus turnos libres. 

4̂  toreros, no. Los toreros tienen que aprovechar avariciosamente parte del 
tnil̂ ®e'jcraljmente todas las noches para llegar a tiempo a la ciudad en que están 
HUo^ ^ 80nrê r â  fotógrafo de la ocasión en el momento de formar en el 

-¿ cuadrillas. Terminar de torear una tarde en Vitoria para hacerlo a la otra 
.̂ •nger y a la siguiente vestirse de luces en La Corana, o recorrer en coche la 

c^Qc,a «esde San Sebastián a Málaga y desde Málaga a San Sebastián en fe-
ee-cj?*n8ccut»va8, o ir, contando los minutos, desde Bilbao a La Linea de la Con-

r ^P^^nta un suplicio en el que no pudieron pensar los dioses del Olim-
iS^'A Con*íe,,,lron • Tántalo. 

«̂«¿rV 1̂ ire ĉ̂ nenda esta de los viajes sin otro descanso que dar alguna ca-
^ otra en una almohada o en el hombro de algún amigo! Y no para lie-
en cttJh?!!l?ner8e» 8"10 P81*11 vestirse de prisa y salir a enfrentarse con una lidia 
««o £~jUler «aso llena de riesgos y de nerviosidad explicable. A veces ni para 
(*]|^tampo. Y entonces —como en la estampa que reproducimos— hay que 

*c ropa a medio camino. En algún parador de carretera o en la «vivien* 

L O S V I A J E S H E L O S 

T O R E R O S 

da de algún amigo situada estratégica
mente en el trayecto. 

No cuenta esto, ni debe contar, lógi
camente, para el espectador de cualquier 
Plaza que cuando adquiere su entrada 
no piensa si el torero va a llegar hasta 
alli cansado o no. El espectador está 
en su derecho de exigir el máximo ren

dimiento. Ni esto supone una disculpa, sino el comentario a un hecho que se 
produce casi a diario a lo largo de los meses de una temporada taurina. Pero el 
lector que lee tranquilamente su diario bien'acomodado mientras toma su des
ayuno y ve cómo los toreros saltan eada día increiblemente de un punto a otro 
de España, y ya de Portugal y de Francia, no puede a veces reprimir un movi
miento de sorpresa como si no diera crédito a la noticia que está ante su» 
ojos. 

Es cierta, sin embargo. Evidentemente los medios de locomoción han mejo* 
rado; pero la resistencia física de loa humanos sigue siendo la misma, y ella se 
pone a buena prueba en los tiempos en que vivimos. Una cosa es que nos con
formemos o no con el hecho y otra que dejemos de reconocerlo. Y el hecho está 
ahí: en que a veces los toreros para estar a panto se tienen que vestir de luces al 
aire libre. 

¡Y menos mal si, como en •igun» mala oportunidad ha ocurrido, en vez de 
vestirse en la carretera lo que han tenido que hacer es desnudarse porque 
algún público indignado no les consintió realizarlo en e] hotel!... 

(Foto Cano). 
EMECE 



L A C O R R I D A D E L Mí 

Pepe y luis Miguel Douiinguíi) 
y "Parríta" can taras de Fermín 

Baharquei 

HÍI «'1 patio de cuadrilla». Lui-. Mi^u«l v juanito, el popular operador del 
No-Do 

Pepe Dominemn doblándose muy bien en el cuarto de la tarde 

Pepe Doniinguin en la preparación de un par de banderillas 

SÍ BUENA NI MALA, SINO TODO LO CONTRARIO». 

SI f «ieMS ao e»taTÍeroii el (i»mínge en Aranjaex hmm leído %m» se eoneedieron 
tres ere]»» y qae, «demás, k«W •«rito al raed* tendrán derecho a pensar 
qae la corrida fué Vaeaa. Si, par el contrario, se entera» qoe ano de los 

toras fcafta da sor retirad» perene cojeaba demasiad», y n̂e basto se dié un aviso, 
«so fáf estrictamente reglameatorio, sin el margan discrecional demore necesario, 
es lógico qnc sapeaban fna la corrida fné mala. No fué así. No fué ni bnena ni 
mala», sino todo lo contrario. (¥ fn» nos perdonen los autores de la ingeniosa 
comedia si le tomamos prestado el titulo.) 

Na fné mala por̂ ne hubo cosas mny buenas, ni buena porque —jay, amigo 
Fermín Bohórqoexl— los toros no embistíeroa, o embistieron ton poco que no 
resistieron una docena da pasos. Hubo, además, das —quinto y sexto— que no 
tuvieron precisamente buen estilo. Es posible que se les baya engordado de prisa, 
f ya se sabe que bnieamento el peso no os todo. 

Se registraron lances excelentes y momentos felices; pero todo desvaido como 
la lux gris oscura de una torda que amenazaba tormenta, y que determiné un bo
chorno casi irrespirable. Par ejemplo, Luis Miguel toreó mny bien con la capa al 
segundo, especialmente por el lado izquierdo. Clavó tres paras da banderillas, y el 
último, al quiete», mny encerrado en tablas, por su precisión y la angosto del en
cuentro, produjo una viva emoción. Luego, con la muleta, bizo siempre gala de sn 
dominio, que por ser ton absoluto resta espectacularidad a las grandes dificultades 
que frecuentemente tiene que vencer y vence. Pero ya decimos que el toro se aca
bó pronto; se negaba obstinadamente a embestir. Entonces, ¿qué hacer? Si se 
tratara de otra época del toreo contestaríamos: matar. Per» cualquiera es el gua
pa que 1» hace abara can una docena de pases, aunque el toro no tenga más. Hay 
que seguir; y ya na cabe más que los adoraos por la cara. La que bizo Luis Miguel 
con valor innegable y sereno. Agarró una estocada de la que rodó el toro sin pun
tilla, y como toda la lidia había sido redonda, limpia, lucida, se le concedieron 
ias das orejas y dló en medio de una gran ovación la vuelta al rueda. 

En el otro, por el contraria, vaciló. Que estoba en vena, que salió a dar ea 
Aran juez cnanto sabe y paede quedó bien claro ea 
la larga cambiada con que lo recibió, dando la es
palda a las chiqueros. Asi le entró el toro de fuer
te, a favar de sn querencia, francamente descom
puesto. Per» ya na la pudo torear bien; porque el 
de Behórquez salto sarita a cada lance, como salió 
arito do los caballos. Le picaron poco, y aun asi 

Domingo Ortega, pensativo tras sitó gafa* negrajii, y en barrera, tre» W84 
aficionadas s 

od 

Luí» Miguel torró «'-u-e-
lonteniente con el capo
te ai «lejíundi» de Bobor-

quez 



T E S E N A R A N J U E Z 

d ñfimttro, Qoe r t a q m h a m a c h o , f u é susti tuido por uno é e 

p0O lotonio J i m é n e z . Lois M i g o e l c o r l é los dos orejas de l 
f g a ñ d » y esto^0 des loado en e l quinto. €Porr í ta>, qae to 
fttb* p o r pr imero vez en Aronjoez, dio l a vuelto a l ruedo 

ea e l p r imero y c o r t ó la oreja del sexto 

I Kl toro dejó <k embestir a loa primeros pases ) Luis Miguel recurre a lo* 
adornos con tranquilidad 

üo« extranjeras en Aranjue», L a máquina fotográfica que no falte 

l n pase con ia izquierda de «Parrila» 

Otro torero retirado. «í^agancho». presencia la corrida 

Luis Migvel Intenté la faena. Na kaMa posibilidad de «egniita ea el plan de pasar
se ai tora. Na pasaba. Si ea Tes de laiver sebee eUa, lo aliia por bajo y entra de 
prisa, no tnblera dado lagar a que al «abo de entrar a matar cuatro reces, en-
trando siempre da ventajas, y de intentar «i deseakello, le kabiera llegado an 
w i m , no diremos fue precipitado, porque no eoataUlixamos los minutos, pero 
.ifsde luego sla la más minima tolerancia. 

Tampoco Pepe Domingufn estuvo ea la racha tan triunfante comeneada en 
las Planas del Norte. La sostttaeiéa del primer toro de Bokdrquex por oteo de don 
Antonio Jiménez era légleo que le desanimase. Luego el sustituto ao fué bueno. 
Derrotaba tan alto qae a aa banderillero de la dase excepdoaal de Pepe aa le 
dejó meter los brasas ea el primer par, par la qae desistid de continuar. Coa la 
muleta esturo animoso y valiente, tanto en el sustituto como en el de Bobérquer, 
y si ea éste kabiera tenido más norte con la espada, d éxito ya lo tenía conse
guido. 

Al quinto lo kaaderilled alteraaado con Luis Miguel y coloed dos pares, sobre 
todo el último, extraordinarios. También taro destellos lanceando y en aa quite, 
may ceñido, por faroles. Pero la tarde ea qae casi todo se da mal, «i aun las cosas 
verdaderamente notables alcanzan el merecido relieve. 

«Pnrrita», hecho enrióse, ao kabía toreado hasta el martes ea Araajaes. NI do 
novillero ai de matador de toros. Y el madrileño quiso hacer henar a osa retrasa
da presentación con el buen áaimo y la porfía constante, sla desmayos, como lle
ra la temporada. Ana siendo buenas, reposadas, sus dos faenas do muleta, lo qae 
mejor hizo, coa más salero, faé torear coa el capote. Lance larga, cargando la suer
te y vaeiándola con elegancia. Lo ka venido prodigaado por las Ferias del Norte 
y le ka cogido afición. Asi logré «Pnrrita* los mejores aplausos en la corrida del 
martes. 

De sus faeaas de maleta lo mejor faé qae empleé constantemente la mano 
izquierda, y lo mejor de la qae hizo ea el sexto faé ao desanimarse ante el mal 
estilo del de Bohórquez. Intenté, porfié, aguantó y acabé por obligarle aunque 
fuera en la» manoletiaa*. Por atravesar ea el primero perdió la oreja, auaque ao 

la ratita al ruedo. T logré la oreja del sexto, y sa
lió de la Haza entre aplaasos. 

Ea resumen, acabada la corrida, cincuenta ki
lómetros basta Madrid. {Coa la cómodamente qae 
se vea los toros en Las Venta»! 

«Parrita» logró sacar 
partido del úl t imo de la 
tarde que lampoc») em
bistió mal ( Folos ( arut) 

C. 



CAIILQS R M I H L 0 P 1 S , pintor laurino, k ni 
Ha fallecido en Méjico, donde vivía desde 

1933, al pintor levantino Carlos Ruano Lio-
pls, que hizo popular su firma al pie de los 
mejores carteles de toros... 8u afición a la 
Fiesta brava y su pasión por la pintura se 
conjugaron admirablemente en esos rienzos 
llamativos, que, multiplicados por las lito
grafías, se clavaron en todas las esquinas 
de pueblos y ciudades como alegre clarín 
de la más española de las fiestas. Ruano 
clopis tertía el propósito de venir a España. 
A. pesar de que en Méjico había creado su 
hogar, deseaba volver a su tierra, donde le 
aguardaban tantos brazos amigos. Herido 
ya por el nial que le ha quitado la vida, 

ese deseo se hacía en los últimos tiempos 
más acuciante. La muerte le ha impedido 
realizar su ilusión. Y ha muerto lejos de Es
paña, aunque, eso sí, en un ambiente que le 
recordaba a su Patria: el Hospital Español 
de la capital azteca, una de las más prós
peras instituciones españolas de Méjico. 

E L RUEDO, a lá vez que pide una oración 
por el alma del finado artista, quiere evo
car en esta página su obra a través de tres 
versiones: la de nuestro crítico de arte, 
Mariano Sánchez de Palacios; la de un ve
terano maestro, Roberto Domingo, compañe
ro del fallecido Ruano Llopls, y la de un 
maestro Joven en este arte, Santos Saavedra. 

EL arte pictórico tcurino está de lulo. El teló> 
graio nos trae la noticia escueta, Icrcóniox del 
lailecixniealo. en Méjico, do uno da los mejo

ras pintores contemporáneos dediocsdas a gkxsar, 
plásticamente, ks monüestaciones esplenderoaas 
ae nuestra Reata nacional. Trazar, con i a rapidez 
periodística que el caso, desqraciadcanenfee. requie 
.e, un juicio o comentario crítico sobre kc obra de 
Ce ríos Ruano Llopis. se nos anlofct asLqo cosnpro-
metido. porque el arte de este pintor meritísHno, 
qas se nos1 ha ido para siempre, merece por si 
solo los honores obiiaados Y Ta postumos de una 
inotMKjrafaai 

Nació Carlos Ruano Uopis en Orba (Alteante). 
Su afán artístico le lleva bien pronto, siendo un 
muchacho, a Valencia, donde, al tiempo qw» se 
fermor aprende el mone|o del pdnoei y el uso 
adecuado del color. No es raro, pues, que bofo el 
sol mediterráneo su ansie uecSliva. peMoiicd con
cepto y entendimiento de la linea y el color, so 
formación estética, le hidercm aoatánuar la escue
la de sus predecesores y paisanos en el arte, los 
mejores impresionistas que ha tenido España, 
Cuando Ruano Uopis empiexa a pintor, d arte es
pañol, en plena y necesaria evolución, en silen
cioso y positivo período revolucScnario. inicia una 
nueva ruta. Han caído «a desaso, por cierto ana
cronismo estético, la técnica y procedimientos de 
kc segunda mitad del XIX. impregnada de ka 
esercias y el espíritu senthnentnl. y en cierto mo
do decadente, del romanticismo. Domingo Mar
qués. Soda, Cecilio Pin y Joaquín Sarolla. princi
palmente, rompiendo con la pintura fría y oscuro 
del Estudio, con cierto arte manoseado de receta, 
huyendo del modelo se lansan por los dores y 
luminosos caminos del impresionismo, que van 
desde las playas del Grao y de kc Mcdvawrcsa a 
los n erran} ales y limoneros de la huerta: de los 
paisajes de la Albufera a los jardines de los Vive 
ros, o más concretamente, a ks ruedos soleados 
de las Plaxas de tocos. La pintura de historia y 
anecdótica ya sólo será motivo de museo. Huele 
a rancia, a enfermiza, y ha parado de moda. La 
luz y e l color ha vencido a l a línea y a l a forma. 
E l arte no es un espejo; el lienzo, un «cliché» fo
tográfico. La pintura es. ni más ni menos, que un 
reflejo coloreado del espíritu, del estado de ánimo 
y de la manera y nuevo concepto de ver y «aten
der los principios novísimos y fudamentóles del 
arle». Carlos Ruano Lkpás, sin saberlo, entra en e l 
cute por la puerta del impresionismo, y es este im
presionismo apasóonado, v la misma innata afición 
taurina la que le lleva a glosar, en un fervoroso 
panegírico pictórico, el espectáculo más se berbios-
mente ooloristico. Cuando, de muchacho, entra por 
vez primera en un tendido de kc Plaza de Toros de 
Valencia y da vista al redondel, donde se mueven 
la» figuras con brillantes trajes en torno del toro, 
se da cuenta de que «aquello» es un cuadra con 
vid*?, es e l arte mismo, con toda una plétora ce-
gcdora de colores. |Oh. la grada de los alguac¿ 
lillos. kt chillona y artesana indumentaria de los 
«monos», la elegancia de las matadores —grana 
y oro— y la salada prestancia de los picadores! 
Los toros, la Fiesta, estaba necesitada de un co-
mentcüdoT gráfico, y toaralelamente a Roberto Do
mingo forma con él ulna de las dos columnas mar
móreas del arco de triunfo de ta pintura taurina. 
¿Cuántos cuadros pintó Ruano Ucps de torce? D 
catálogo sería intenninable. Su firma «e extendió 
bien pronto por todo ed mundo, al través de ru 
ebra, y pricipaimente de los carteles que de la 
antigua coso Ortega iban colocándose en ks mu
ros. aristocraiSzados por tal concepto, de las ciu

dades y de ks principales pueblos. «JoseUto», Bel-
monte. Granero.. 

Ni un sedo momenSo se le vié a Ruano Uopis 
desertor de fa brillante y dUkll eeeuéia que adop
tó por inclinaciones de tetnperamsnÉow y si alguna 
vez, bSen pocas, por cierto, el pinesi se detuvo 
con demasiada insistencia en la tela era poique 
el asunto, por lo general de modelo femenino, asi 
lo requería. Fué ágiL suelto, nervioso e inquieto en 
el, uso de la pincelada y hasta sus cuadros de 
última hora, cuando ya su vida estaba vencida 
cor una larga y grave dolencig —que él no ig-

Carlos Ruano Uepss «• 
sintor levantino que acá* 
Va de fallecer en Méjice-
Aparece en la feto, po
ces días antes de BS 
muerte, en el Sanatori* 
Español, acompasado i* 

su hija Carola 
(Fofe Ci/r«) 

«Un pase con la i v p k f 
da», élee que caracleri' 
sa la moderna técnia 
del pintor valencisne 

ñor aba—, y por un sinfín de penas, nada hadas 
indicar y presumir el agotamiento y caducidad 
d«3 sus energías creativas. Hay cuadros de su úl-
tima época que asombran por el dinamismo, si 
movimiento y la vitalidad extxaordmanos que con 
tan pocos rasgos ha dado a las figuras. Con unas 
simples pinceladas producía Ruano Uopis oleólos 
insospechados. 

Hace bastantes años marchó a Méjico, donde re
validó su nombre y su prestigio, pero ni un solo 
mr lento olvidó a su España nativa, y cuantas 
-veces pudo, que fueron muchas, sus pinceles, 
emoc -aadamente, se movieron para recoger f 
olcizT aspectos, costumbres y figuras de Ihpaña 
bien fueran en una pareja de «bedkaores» andalu
ces o en irnos huertanos valencianos, míe eran un 
canto fervoroso y admirativo a l a tierra y el ciek 
q . s iluminó sus primeras cuadros, de cuando él 
era muchacho. 

Ha muerto Carlos Ruano Uopis. pintar español 
v p'rtcr de toros. Lo decimos con pena en el co-
icsán, mientras el arte se adorna con crespones 
negros 

MARIANO SANCHEZ OE PALACIOS 

«Bsi laores» , cuadro de Kuauo Llopis, en el que re
hoga ttu hondo e s p a n e l ñ m e ' 



muerto en Méj i co 
¿L MFJOR CARTELISTA 

DE LA FIESTA r 

E L estudio de Ro
berto Domingo 
se abre a la 

mejor 'uz de Ma
drid, en plena calle 
de Alcalá. El maes
tro se ha*.a solo, pin
tando, cuando Ucea
mos a él. El ambien
te que le envuelve 
tiene esa abigarrada 
solemnidad que ro
dea a los artistas: 
hay cuadros de to
ros, trajes de luces; 
viejos bordados de 
recargados oros, un 
bello tríptico, con 
una Virgencita, unas 
mariposas multicolo
res que no han per

dido su brillo, una cabeza de toro... Roberto Do
mingo abandona su trabajo —una luminosa es
tampa de una capea pueblerina— para atendernos. 

—¿Qué quiere que le diga de Ruano tlopis9 
Un pintor —dice- no puede opinar, no debe opi
nar de un compañero... 

Pero luego, Roberto Domingo, va evocando, con 
sincera admiración, la obra del pintor levanti
no, mientras el periodista anota con precisión 
sus palabras. 

—Ruano Llopis vivió poco en Madrid. Creo que 
no estuvo aquí más allá de un año. El trabajaba 
siempre en Valencia... Allí empezó pintando aba
nicos, para dedicarse, después, de lleno al arte del 
íartel. En eso, amigo, fué el número uno. La sol
tura de su pincel, su afición a los toros, su cono
cimiento de la técnica litográflca... hicieron de 
Carlos el mejor cartelista de la Fiesta. 

—¿Ganaba mucho dinero? 
—Desgraciadamente, no. En España se paga

ba entonces poco. Hoy se hubiera hecho rico. 
Bueno..., en Méjico le fué muy bien. Aquí, en 
Madrid, hizo una exposición, en Bellas Artes, don
de ofreció obras de calidad..., y sin embargo, 
wndió poco. 

-¿Tuvo estudio en Madrid? 
—Si. Cuando vino de Valencia se instaló en un 

Pisito en la calle Sagasta. que fué su estudio y 
vivienda... . 

-¿Cómo fué marchar a Méjico? 
—Carlos era muy amigo de Gaona y de "Armi-

Uita"... Ellos ^ aconsejaron marchar allá, segu
ros de que su arte le abrirla las puertas de la 
Urna y del éxito. No se equivocaron. Ruano Llo-
P's no sólo triunfó en Méjico, sino que vió sus 
cuadros cotizados a buenos precios en Nueva 
or̂ . en Caracas, en La Habana, en Lima... Em-

?eó bien su tiempo y su fortuna. Tenia una casa 
^ buena renta en una de las principales vías de 

capital azteca, y vivia muy bien. Siempre que 
^ribia a sus amigos de Valencia, o a Mariano 
^nchez de Palacios, mandaba recuerdos para 

• Y elogios que yo no puedo reproducir. 
pir¿ReCUerda USted alSún ca^te, ^ Ruano Uo ' ^e le llamara especialmente la atención? 

^ s í . El que hizo de Félix Rodríguez. Carlos 
^ ^uy amigo del desgraciado espada, y, natu-
r̂iño116* ^ hÍZO Un cartel trabaÍado con todo 
^¿Era buen aficionado? 

«Venciendo al toro» (eo^tumbreh de Méj ico) , uno 
de los»'últimos cuadros de Ruano Llopós 

-Entendía mucho de toros... Yo creo 
que le hubiera gustado ser torero. Aquí, 
en Madrid, mientras estuvo, no se per
dió una corrida. Se sentaba en la Plaza 
en una localidad cercana a la mía. 

Un cigarrillo abre una pausa en ia 
conversación. Roberto Domingo mencio
na otros recuerdos de Ruano Llopis, y 
vuelve al elogio del pintor fallecido. 

—Nadie consiguió como él tan certero 
dominio para describir, con colores sim
ples, las más difíciles suertes del toreo. 
Cada cartel suyo tenia la luz mediterrá
nea de su tierra y la emoción de la Fies
ta de toros. 

LOS M E J O R E S C U T E L E S 

DE RUANO L L O P I S 

Y a h o r a u n 
maestro Jo
ven... San

tos S a a v e d r a , 
firma bien co
nocida de l o s 
lectores de EL 
RUEDO. Saave
dra domina la 
técnica del car 
tel —cada por
tada s u y a po
dría s e r v i r de 
sugestivo cartel 
de la Fiesta—. y 
sabe e s c o g e r 

bien sus temas. Saavedra no conoció a Rúa 
no Llopis 

—No le conocí —nos dice—, pero le v i va
nas veces... Le vi pasar, con su aire de tore 
ro de casta, camino de su tertulia taurina. 
Yo le admiraba —era un maestro de verdad»—, 

n r eso me fijé un poco más en él. En ton 
ees. aunoue ya andaba yo emborronando car 
tones, no pensaba dedicarme de lleno a esto. 

«La novia del torero», lienzo de Carlos Ruano 
Uopk 

YO HE SIDO PINTOR POR MI AFICIÓN A LOS TOROS. 
—¿CÓMO DEBE SER UN BUEN CARTEL? 
—COMO ERAN LOS QUE PINTABA RUANO LLOPIS: 

ALEGRE, DE FUERTE COLORIDO..., DEBEN SER COMO 
UNA INVITACIÓN A IR A LOS TOROS. 

—¿CUÁLES LIAN SIDO, A SU JUICIO, LOS MEJO
RES CARTELES DE RUANO LLOPIS? 

—EL FAMOSO DE ORTEGA, AQUEL EN QUE APA
RECÍA EL DIESTRO DE BOROX EN SU CLÁSICO PASE 

R BAJO, Y EL DE LA SEMA, QUE PODRÍA CALIFI
CARSE DE «MUY CARTELERO». AMBOS SE HAN PRO-

GADO MUCHO. TAMBIÉN ME GUSTÓ MUCHO UNO 
QUE ENVIÓ DE MÉJICO, DEDICADO A «MANOLETE» 

—¿CALCULA USTED LOS CARTELES QUE DEBIÓ 
PINTAR? 

—ESO JESUÍTA IMPOSIBLE. PIENSE QUE RUANO 
LLOPIS SE DEDICÓ AL CARTEL, Y LO DOMINÓ PLENA, 
NENTE DESDE EL AÑO 1910, APROXIMADAMENTE. 
ES DECIR, DESDE ANTES DE LA APARICIÓN DE BEL 
MONTE. PUEDE DECIRSE QUE CUARENTA DE LA 
FIESTA NOS CONTEMPLAN DESDE SUS CARTELES.. 
VARIAS GENERACIONES DE AFICIONADOS «SE HAN 
HECHO» A LA SOMBRA DE LOS CARTELES DEL GRAN 
PINTOR LEVANTINO. 

FRANCISCO NARBONA 



la novillada del día 27 
en Pueblo de Santa María 
j la de la Cruz Roja en Sevilla 

>e la IIOTÍliada en el Puerto» 
ondbíta Ciutrón ea un mag
nifica par de Iwnáerillaa 

0e la novillada en el Puerto. 
PaUa Laaana ea on natural 

• una de sus enemigo» 

He la novillada en el Puerto, 
iatooio Ordíiñez en na buen 

pase de pecho 

De la novillada en el Puerto. 
Un estupendo pase de pecho 

de Manolo Váxque» 

1 

m 
i 

'41* 

7 , 

Oe la novillada de la Croa Reja. Un natural de Aparicio a ana de las 
Carias Nanea 

de De la novillada de la Cruz Roja en Sevilla, tu bonito pase de per o ̂  ^ 
Báea, «Litrí» (Fotos Armuts) 



Al inglés Vicent Charles le echaron el 
domingo en Valencia un toro al corral 

Alternaron con él dos novilleros valencianos: 
laderas, que resulté cogido y pasó a la enfermería y 
'Carboneríto" — Los novillos eran de la ganadería 

andaluza de doña luisa Pére^ (.Vnlurión 

El primer novillo fué devuelto «I corral de** 
pue- de que MI matador escuchó los tres arijos 

El torero Inglés Vire» 
Chaviet» entrando a maU* 

A f í l i h l U M l L M ú 

DESPUES de un mes de escasa actividad taurina,'en el que se t .ctuaron 
algunas becerradas, se reanudaron ayer domingo, día 3, las novilladas, 
presentando los señores Alegre y. Puchados una terna de novilleros que 

despertó muy poco interés en la afición valenciana, a pesar de que en pri
mer lugar figuraba el inglés Otarles. 

La Plaza registró una entrada de un cuarto de su aforo, y si económica
mente no dió buen resultado, menos lo fué aún en ia parte artística. 

Los novillos, que pertenecían a la ganadería de doña Luisa Pérez Centu
rión, de la zona de Andalucía, con divisa turquí y caña, estuvieron bien 
de lámina, con buenas defensas, y, a pesar de que pegaban fuerte, no hubo 
ninguno que cayera ni resbalara. Se las en
tendían con estos bichos los diestros: el in~ 
ílés, Vicent Charles; el cordobés, Rafael 
Sánchez Saco, y el valenciano, Juan Anto-
nio Laderas. El cordobés, por encontrarse 
indispuesto, fué sustituido por otro valen
ciano, Antonio Alarcón, "Carbonerito". 

Del inglés Vicent Charles podemos de
cir muy poco en su favor, ya que en los tres 
novillos que hubo de matar (el quinto, por 
tallarse Laderas en la enfermería), no hizo 
otra cosa que dar espantadas. En su prime
ro, después de nueve pinchazos y tres in
tentos de descabello, oyó los tres avisos, sa
liendo Jos mansos. En el segundo, y después 
de una lidia defectuosa, acabó con su 
enemigo al cuarto pinchazo. En el quinto. 
4ue repitió las espantadas, tirando los tras
tos y huyendo sin parar, mató de tres pin
chazos. El publico tomó a broma ai actua
ción y le perdonó el atrevimiento de torear 

nuestra Plaza. 

i 

Lo má- «aliente de la aovillada fué un puyazo al cuarto del picador resen 
«El Niño» 

Laderas tuvo una actuación acertada 
A su primero, lo recibió con unos bueno-
lances apretadísimos, que se aplaudieron 
Brinda al público y empieza con uno* 
pases de castigo con soltura y maestría 
Al dar un muletazo soberbio es aparato 
sámente volteado, saliendo herid* un 
ceja. El muchacho, lleno de co. .. » 
deshace del bicho al tercer pinchazo 
Entre aplausos pasa a la enfermería, di 
la que ya no salió. 

"Carbonerito", que tuvo que apechuga* 
con el lote peor, estuvo muy valiente. 

La corrida de ayer fué una prueba di-
ficil para estos diestros, porque los no
villos, además de bien presentados, fue
ron de poder, aunque un poco manso-
rrooes. 

d. L. I . . 

Laderas 
pués de la cogi
da, reclama los 
trastos para re
matar al novi
llo que le cogió 

Cogida de La
deras en su pri

mer novillo 

Tampoco «Car
bonerito», a pe
sar de su valen
tía, hizo proe

zas 
(Foto* Luí» Vi~ 

¿a l ) 



Corrida de toros en Calahorra )' novillada en Medina del Canipo 
En Calahorra lidiaron t e s e s d e López Navalón 
#6ilanílIo de Triana". Julián Marín y "Diamante 
Negro".—En Medina despacharon novillos de 
López Navalon Antonio Ordóñez, Pablo Lozano 

y Manolo Vázquez 

h a Calahorra. «Gitanillo de 
Triana» ve doblar, despué» 
i e ser av iado , a su segundo 

( F o i i Chapn-nto) 

E n Medina. Antonio Ordó
ñez en un afarolado a su 

primer novillo 
(Fot* Cano) 

E n Calahorra. Una mano-
letina de Jul ián Marín al 

toro del que eortó oreja 
( Foto Chapresto) 

E n Medina. Pablo Losano 
lancea, bajas las manos y 
quietas las plantas, al se

gundo (Foto Cano) 

E n Calahorra. «Diamante 
Negro» en un desplante du

rante su faena al sexto 
(Foto Chapresto) 

Manolo Vázquez cargó la 
suerte y templó en las veró

nicas que dió al sexto 
(Foto Cono) 



I H jVOVIUADA D a OOMÍIVGO EIV M A D R I D 

litis mivillos de Antonio J i m é n e z y 
cuatro de Ignac io S á n c h e z p a r a 
Jerónimo Pimente^ Salomón Vargas 

y Oscar Martínez 

y aburrimos 
NiOS lo pensaban en su fuero interno y otros lo gritaban con pala
bras duras y en un tono entero, tras ver lo ocurrido en el claro rué-

II bras u u i < » j — ^ . . . ^ — , — - — — •--
¡Dios mío, qué tarde! ¡Santo Dios, qué tedio! 

Y ios que se reservaban su opinión y quienes la exponían a voz en 

l ii natural de 
Pinu'iitfl al pri

mer iioviUu 
¡iuiid drl na-

turnl 
do; Ob Huc -^.—u.. — "r J - i — - " r — " ^ " 

ueilo estaban acordes en que la tarde había sido de prueba para los tore
os y de total, absoluto y macizo aburrimiento 
lar a el público. Un aburrimiento He veinte qui-
iates poco más o menos, de lo más auténtico y 
acreditado que se conoce. Químicamente puro, 
ésta es la absoluta verdad. 
Se comprenderá que no me detenga en relatar 

el soporitero espectáculo, ya que debo a mis lec
tores toda suerte de consideraciones, y me in
teresa mucho no aburrirles con descripciones de 
hechos que no tuvieron relieve. 

interesó el cartel y la plaza se llenó. No sé 
el número de localidades que quedaron sin des
pachar, pero debieron de ser pocas y no de las 
más caras. 
Todos nos las prometíamos muy felices porque 

no contábamos con la huéspeda; la cual huéspeda 
;!ié el lote que había enviado el ganadero Igna
cio Sánchez, de Salamanca. Del lote fueron re
chazados dos novillos por los veterinarios y los 
cuatro que quedaron resultaron bastante parejos 
en mansedumbre. El segundo tomó cuatro varas, 
y de todas salió suelto: el tercero —protestado 
porque era mogón del izquierdo— tamoién tomó 
cuatro varas y su pelea fué desigual; el cuarto 
tomó mal dos varas y casi bien una y el sexto 
'ropozó hasta siete veces con las plazas monta
das, derribó en seis ocasiones, salió siempre 
suelto y demostró que a pesar de los batacazos 
que dió a los picadores, era manso. De los cua
tro novillos de Ignacio Sánchez, tres fueron pi
tados en el arrastre. De Antonio Jiménez fue
ron el primero y el quinto. El primero, muy bue
no, fué blando de manos, pero llegó muy noble 
y fácil al último, tercio. Ei quinto no fué bueno 
ni malo. 
Verdad que hubo poco de aprovechable en el 

ganado que se lidió el domingo, y por ello no 
^ ha de culpar a los toreros del resultado del 
'estejo. Don Antonio Jiménez dió una de cal y 
«ra de arena; pero don Ignacio Sánchez envió 
m saldo de los que no pueden, en modo alguno, 
acreditar a una ganadería. 

5% 

1 ii natural de Os
car Martínez 

í Foto Baldomero) 

Momento de la co
gida de! gitano Sa 

lomón Vargas 
(Foto Baldomero) 

toreo tn aigo qui alcancé buena estimación en 
la bolsa taurina. 
Üjíilá me equivoque 

Sinceramente afirmo que desearía equivocarme 
en el juicio que, 'por la novillada del domingo, 
formé de Salomón Vargas. A estas alturas no sé 
si es un torero valeroso o es uno de los más 
medrosos que andan por los ruedos. Desde lue
go, el'mozo está preocupado con los parónos y 
con algo que ha oído sobre el terreno del toro. 
Se para a menudo y se coloca a distancias re
ducidísimas de los pitones; pero el nervosismo 
que demuestra casi siempre, no. es valor, y el 
hecho de que las dos primeras veces que entró 
a matar no encontrara novillo para clavar el es
toque, no demuestra en quien tal hace mucho 
temple de espíritu. Si gor lo que le vimos el 
pasado domingo tuviera que juzgar a Salomón 
Vargas, yo diría que pierde el tiempo cada vez 
que se viste de luces; pero... Una de las veces 
que entró a matar, fué cogido y volteado. Colocó 
una entera, después de haber pinchado en hue
so, y se retiró a la enfermería 

Só lo sufrid un errur 
No se le tomó en consideración a Oscar Mar

tínez la bonita faena que hizo al tercero, por
que el público pretendía que fuera devuelto el 
bicho a los corrales. El novillo era mogón : 
izquierdo y OScar Martínez le hizo la mayor 
parte de la faena por el derecho, para hacer ver 
que no rehuía el peligro. No le sirvió de nada. 
Mató de tres pinchazos y una delantera. 

Se equivocó en el quinto. Quiso demostrar al 
público que el astado no embestía y lo que puso 
de manifiesto fué que se le podía haber hecho 
faena si lo hubiera intentado en su momento. 
Mató de media estocada. 

En el resto estuvo bien. Posiblemente abusó de 
los muletazos en redondo —veinte en un con 
junto de treinta y cuatro—; pero hubo en toda 
la faenát color, alegría y gallardía. Mató de una 
delanterilla y dió, muy justamente, la vuelta al 
ruedo. BARICO 

PARTE FACULTATIVO.—El novillero Salomón Vargas 
sufre una' herida por asta de toro en el tercio superior 
de la cara anteroextema del muslo derecho, de diez centí
metros de extensión, que interesa los planos superficiales 
y aponeurosis y produce destrozos en los músculos tensor 
de la faciaiata y cuádrice. Pronóstico menos grave.—Doctor 
f/ménez Guinea. 

^ fídS VHP 
Jeró, tortad0 !mo Pimentel estuvo bien en sus novillos. Al primero le hubiera 

a oreja de acertar con el estoque. Gustó mucho su faena a base 
es» de pecho, en redondo y manoletinas. Mató de media estcP n a t u r a l 

fiiedo AÎ 000 caí<la V el descabello al tercer intento y dió la vuelta al 
í0, nidiaCUart0 10 rnul6teó bien con la derecha y lo mató de un pincha 
^ 'abor -̂ Stocada ^ 61 descabello al primer intento. También se premú 
que cooiACOn ,a v«elta al ruedo. Descabelló al segundo intento al novillo Hq?0 a Varean Vargas. 

aa^[-aré Jerónimo Pimentel s 
qye nr un disparate. No creo que Pime el sea fenomenal; pero si 

• Para mi gusto de ver, ha avanzado mucho y puede cuajar su 

C9> ¿ r \ K . \ \ 

AI fiiiulizur la corrida 
ÜM-ar Martínez fué des

pedido con aplausos 
inuntr del natural) 



1. • < 

r 

A V I S T A DE T E N D I D O * 

Ganado remendado por las sustituciones 
Los del sol quieren ver cerca a Pimentel i 
puntillero se equivoca. Oscar y Salomón, (j! 
herido rebelde.-Novillo con cuerno y medio 
Los extranjeros hacen preguntas.-Fi sexto í( 
toma manía a un picador.-Muestrario de 

caldas. Final con aplausos 

L a cogida de S a l o m ó n Vargas por el 
tercer novillo {Apunte del natural) 

LA tarde de septiembre, lu
minosa, pero no caluro
sa, invita a la Fiesta. Y 

n la hora propicia del domin
go se llena el coso de las Ven
tas, hos que fueron previa
mente al apartado hacen co
mentarios sobre la mala con
dic ión de las reses, remenda
das por las sustituciones. K l 
primer novillote es grande y 
cojo. Pimentel, fino y pál ido, 
tace ademanes expresivos con 
la mano al peonaje para que 
le dejen solo. U n picador d a 
va la puya fuera de sitio y oye, 
pitetos feroces. Una señora 

que e s tá a nuestro lado e9c-
piica que el espada ha brin
dado a un señor «un poco cha
to». Luce sobre la piel negra 
de la fiera la sangre bermeja 
ron color de bandera. Pimen
tel levanta aplausos. Los del 
hOl le quieren ver cerca de 
sus localidades y lo consiguen. 
E l puntillero se equivoca y da 
por muerto a un novillo que 
conserva la cabeza levantada. 
Los mulilleros avisan al cachetero que ha de vol
ver a rematar al astado. 

También se equivocan los banderilleros y cam
bian el turno. Los alguacilillos les regañan .en el 
callejón. E l públ ico comenta los nombres de los 
lidiadores: uno se llama Oscar y otro Sa lomó» . ¿Ver
dad que ése suena poco a taurino? S a l o m ó n es un 
e x t r a ñ o y misterioso gitano que tiene la red ner
viosa electrificada. E l novillo e s tá quedado, ve 
mal. atrepella. E l «calé» aguanta tarascadas y una 
de las veces es alcanzado. Tiene cogida, pero si
gue. Después de entrar a matar se pone de rodi
llas. E l hermano de Sa lomón, que es banderillero, 
es tá pasando un mal rato. Y lo mismo «El Boni», 
que ayuda cuanto puede. A l fin consiguen que Sa
l o m ó n se vaya a la enfermería porque asoma la 
sangre de la herida por la taleguilla rota; pero como 
el novillo no dobla, Sa lomón quiere regresar a la 
arena. Por fin, a la fuerza, le hacen desistir y pasa 
a manos de los médicos , que le es tán esperando. 

E n el tercer novillo hay bronca porque el bicho 
s ó l o posee cuerno y medio. Oscar, que tiene va
lor y voluntad, sufre las consecuencias de que el 
ganado sea de desecho de tienta y defectuoso. «El 
chico es tá bien y no tiene l a culpa», oimos decir. 
Algunas palmas le desagravian. Otrcs espectadores 
aplauden a l presidente y los extranjeros que asis
ten a la corrida muestran su desconcierto y nos vuel
ven locos, haciendo preguntas de difícil contesta
ción. A nuestra' espalda, una voz juvenil pregun
ta: «¿Cuándo «me van a sacar» en E L RUEDO?. . . » 

•Es toy quedando muy bien en los tentaderos. Soy 
Barra, alias «Chicote», el botones que quiere ser 
torero.» Los amigos nos dicen que el chico vale. 
Le deseamos suerte. Y seguimos conte.oiplando el 
festejo. Ahora quien se equivoca es la presidencia. 
Primero ha dejado torear a Pimentel en sustitu
c ión del espada herido. Pero luego cambia de cri
terio, y antirreglamentariamente ordena que Os-

El sexto novillo, de gran poder, derribó a lo» caha-
llos «como si fueran petos vacío*»... > 

(Fofo Baldo mero) 

car mate al novillo. ¿Por qué?. . . U n alguacilillo se 
enfada con «Barajitas», el monosabio de los qui
tes oportunos, que hoy ac túa vestido de luces y 
como rehiletero. Oscar hace gestos al «respetable» 
para indicar que el tr.orlaco no pasa. Pero resulta 
que, insist iéndole , sí lo hace. Para poder entrar a 
matar existe el obs tácu lo de una de esas banderi
llas que se levantan inoportuna.nente. Oscar baja 
el rizado palitro
que como si pasa
ra sobre é l un pei
ne, y al fin pue
de cazar al enemi
go. 

E l sexto novi
llo nos reserva 
grandes s o r p r e - _ 
sas. Tiene una ca
beza poderosa y 
levanta los caba
llos «MnO si fue
ran petos vacíos . 
L o s picadores 
ofrecen el más di
verso y variado 

Otra caída espec" 
tacular en el no
villo último de la 

tarde 
{Apunte del natu- * 

ral) 

muestrario de las 
estilo batracio o salto ^ 
rana, con el caparazón ^ 
cima, o de tortuga, bajan, 
do de las nubes comopajj. 
caidistas. E l astado le ^ 
to:uado manía a un 
larguero. Inicia la embestí 
da hacia el de tanda; pero 
luego contra quien va real, 
mente es contra el reserva 
Se ha propuesto acabar coj 
él y no dejarlo tranquilo, 
L a gente ríe; y el •explica-
dor», amable, aclara a los 
turistas y profanos; tNo 
tengan ristedes miedo. Eso» 
hombres son de goma. Casi 
nunca les sucede nada, Y 
por los caballos no pasen 
cuidado. Se hacen los moer-
tos, pero es porque sabei 
más que los ratones.» Loj 
extranjeros vuelven a soli 
citar aclaración: «¿Rafe 
nes?... ¿Por qué?...» Real 
mente están hechos un lio, 

Orteguita tiene una tol
de feliz. H a sabido pona 
muy bien en suerte a los W 
chos, entra li-npiainente a; 

bauderilkar y corre luego con ese pasoflexiWíJ 
ágil , como si tuviera muelles en las zapatillas,q« 
tanto hace sonreír a sus partidarios. Admirtf 
siempre la gran zancada del hombre 
«{Tiene —dicen— un paso tan particular 

E l festejo se ha llevado a un ritjno^p^l 
mentel se va entre aplausos por en medí0 del ^ 
y Oscar t a m b i é n oye el son alegre de las P* , 
E l anochecer es tá lejos. 

ALFREDO WARQUE"11 



U E L A NOVILLADA DEL DDMfiVDD £JV BADAJO 

LAS RESES Y SU RESULTADO 

Don Ignacio Sán* 
chez 

t 
Hierro 4c Ignacio 

Sánchex 

LM cuatro aovillo^ de don Ignacio Sánchez. En el 
centro, el hormigón, que fue indebidamente pro

testado (Foto Cano) 

S I la mayoría de tos espectadores que toman 
asiento en la Plaza de toros conociese el 
Reglamento por el cjue se rigen los espec

iados taurinos no se daría el caso de protes
tar en una novillada la aparición en el ruedo de 
«i bicho mogón, y por tanto, completamente 
GUI para esa clase de funciones. Pero el público 
en general ignora los preceptos del citado Re

nto, y el domingo último, sin razón algu-
atestó estentóreamente contra la presiden-

c,a» PK̂ que ésta, con innegable acierto en ese 
^ertto del espectáculo y aplaudida por la ver
dadera afición, se negó a sustituir un bicho de
fectuoso, apto en toda regla para la lidia. 

Posiblemente creyeron los protestantes que el 
wimal, por el aspecto de su cuerno izquierdo, 
•tacado por el hormiguillo —enfermedad que co-
¡wÜ laS puntas ^ las astas, dejándolas romas—, 
nabia pasado por la ' b a r b e r í a " y las voces su-

r̂on de tono quizá como repulsa a la supues-
* ^raciOn del vergonzoso "afeitado". Mas en 
«I caso concreto que nos ocupa el público se equi-
Vnc0, aunque bien está vaya reaccionando contra 

A C E Y T E Y N G L E S 

Parásito que toca . . . muerto es/ 

P O L V O - L I Q U I D O - C R E M A 

los procedimientos que, en menoscabo de la Fies
ta, vienen empleándose frecuentemente con las 
reses para anular su poder ofensivo y quitarles 
toda peligrosidad. 

El articulo 103 del Reglamento dice, entre otras 
cosas: "Por los veterinarios se reconocerán asi
mismo las reses destinadas a las novilladas, las 

que, a pesar de poder 
ser de desecho de 
tienta «y defectuosas. 
deberán reunir las con
diciones de sanidad ne
cesaria s par a la lidia y 
tener tres años cumpli
dos y menos de seis...'" 

Quiere decirse, y asi 
ha venido sancionándo
lo la costumbre desde 
tiempo inmemorial, que 
dentro del desecho de 
tienta y de cerrado se 
han considerado de reci
bo para novilladas no 
idamente los animales 
de mala nota y re^Ulares 

~ antecedentes, sino los 
mogones, hormigones, 
mal conformados, tuer- i 
tos, burriciegos, con 

galápagos, bultos, roturas de huesos, etc., etc. De 
donde se deduce que el novillo tercero fué re
glamentariamente apto para la lidia, y la pro
testa pública totalmente injustificada. 

Sin embargo, no tuvo igual acierto la presi
dencia al interpretar el Reglamento durante la 
lidia del quinto novillo, ordenando que fuera es
toqueado por un diestro al que no le correspon
día. Y tocamos, este otro punto para correspon
der al brindis del admirado maestro "Giraldillo 
en su crónica de A B C del martes pasado, en la 
la cual solicitaba la modesta opinión del que 
suscribe sobre el último párrafo del articulo 91. 

Pues bien, querido "Giraldillo", a nuestro jui
cio —y al de todos los técnicos— el quinto no
villo debió ser estoqueado por Pimentel y no 
por Oscar Martínez. Porque el accidente de Sa
lomón Vargas ocurrió después de haber éste en
trado a matar a su primer enemigo —al que ade
más hirió mortalmente—, limitándose Pimentel 
al descabello, sin que por tal circunstancia le 
corriera el turno. ¿De acuerdo? 

De la novillada que envió el ganadero salman
tino don Ignacio Sánchez y Sánchez hubieron 
de desecharse dos animales en el reconocimien
to, jugándose solamente cuatro bichos, con otros 
dos de don Antonio Jiménez Jiménez, vecino 

de Alcalá de Guadaira. 
Los cuatro novillos de 

don Ignacio Sánchez, 
con edad y armazón, 
pero con pocas arro
bas, resultaron en con
junto fáciles y docilo-
nes. De los dos de don 
Antonio Jiménez —ga
nadería anteriormente 
de don Luis de la Calle 
y antes de don Pedro 
Domecq y Diez, origen 
Veragua-Mora Figueroa 
—conde de la Corte—, 
uno de ellos —el que 
abrió plaza— fué bra
vo y noble, y el quin
to, soso y cobardón. 

"Cotorro", n ú m e r o 
41, negro, de Jiménez, 

j a Don Antonio Jimé
nez 

Hierro de Antonio 
Jiménez 

D . D . T . 

•v> -. 

Los do» novillos de Jiménez. Manso y cobarde « 
que aparece en primer término, y superior —bravo 

codicioso y noble— el del fondo (Foto Cano) 

acudió bravo a los capotes. A la primera vara a 
arrancó valiente, derribando y escapándose des 
pués. La segunda 'la tomó con codicia, recargand 
muchisímo, a pesar de caer la puya en los ríñones 
saliendo de la suerte quebrantadísimo y sangran 
do en abundancia. El bicho tuvo casta y alegría, 
llegando a la muerte bravo, celoso y noble, aun 
que con escaso poder. Aplaudido en el arrastre 
dió un peso de 224 kilos. "Pieleto'", número 309 
colorao, de don Ignacio Sánchez, recibió el pri
mer puyazo también en los ríñones. En el se
gundo le dejaron el casquillo y la arandela, sa
liendo suelto de la reunión. En el tercero apre
tó con ganas, y tras derribar en un refilonazo 
aceptó otra vara con buen estilo, pero poco pe 
der. Para la muleta, agotado y soso, si bien to
mando el trapo rojo dócilmente: pesó 227 kilos \ 
medio. 'Goloso'", número 253, negro bragao, dt 
Sánchez, hormigón del izquierdo y de bonitc 
tipo, fué protestado sin motivo alguno, por se: 
útil para novillada. Tomó cuatro varas bastante 
bien, aunque acusando poca fuerza. Llegó a la 
muerte suave y dócil; pesó 215 kilos. "Peinado", 
número 294, negro bragao y escurrldillo, recibió 
tres picotazos, escupiéndose de los dos primeros, 
y pasó a la muerte sin fuerzas. Sin embargo, pi
sándole su terreno y ayudándole, embistió a U 
muleta suave y noble: dló un peso de 189 kilo 
y medio. "Balduque", número 18, negro meano, 
de Jiménez, acusó muy poca casta durante toda 
su lidia. De los cuatro picotazos que recibió sa
lló de tres de estampía, aguantando más en el 
último por taparle la salida. Novillo manso y 
soso, que se fué suelto de las suertes buscando 
refugio en tablas: pesó 245 kilos. Y^C^minero". 
número 291, negro bragao, de Sánchez, y cor 
una nube en un ojo, embistió muy bien a lo*̂  
capotes, recibiendo en distintos terrenos sieti 
pinchaduras, algunas ai encuentro, apretando en 
dos ocasiones, marchándose en las demás y de 
rribando seis veces. Llególa la muerte en buena; 
condiciones, especialmente por el lado derecho 
dió un peso de 230 kilos y medio. 

AREV^ 

\ I 



LA hiato ría taurina dte Albacete da co
mienzo en el año 1546. Aparece en 
el acta ^e la reunión del Concejo ce

lebrado el 29 de -mayo de 1546 el siguien
te acuerdo: "Otrosí, dichos señores di
jeron que es notorio que los hombres que 
hoy viven no iian visto ni esperan que 
verán la solemnidad e grandeza de las 
dos ñestas que se han juntado en el pre
sente año, que serán «1 Corpus Cristi e 
San Juan, todo en un día, e por ello con
viene que haya solemnidad muy cumplida 
y en la ciudad de Chinchilla se hace una 
sulemne fiesta por parte de dicho Conce
jo e' de otros particulares e se tiene por 
muy cierto que la gente de -esta Villa la 
mayor parle se irá a dicha fiesta de cuya 
enusa el Santo Sacramento no será acom
pañado con la procesión « cofradías que 
c*e acostumbra y es necesario e por que 
además es razón que la fiesta tan grande 
¿e solemnice e por que la gente tenga 
ocasión de no se ir <le esta Villa en didho 
día, acordaban e acordaron, que se traiga 
y corra por parte de dicho Concejo un 
loro y algunos novillos que se compren e 
que se compren para la gente de caballo 
collación e vino y especialmente fruta e 
que se mande a percibir toda la gente de 
a caballo para que se haga fiesta como 
mejor se pudiera concertar,., e que se 
pregone mañana." 

Dicho espectáculo se celebró en la Pla
za del Altozano el 24 de junio de 1546, 
lográndose la finalidad que se perseguía, 
pues muchos vecinos, atraídos por la no
vedad e interés del programa, no se tras
ladaron a Chinchilla, como anteriormente 
lo hacían. 

Al uso de la época, se quebraron, co
rrieron y acosaron un toro y dos novi-' 
líos del ganadero del limítrofe pueblo de 
Balazote, Alonso Corregidor, que fueron 
i-omprados por el precio de diecisiete 
ducados. 

Se ent ró el ganado-por el llamada ca
llejón de los toros, situado en el trozo 
de la calle comprendido entre las del 
Tinte y Mayor, hoy arterias principales 
de la población, y se les conducía a la 
citada plaza del Altozano (hoy plaza del 
Caudillo), donde tenían lugar las corri
das. Se enchiqueraron en toriles que 

Las grandes \ni en el medio siglo 
H i s t o r i a de las Hazas d e A l b a c e t e 

adrede se construyeron en el rincón de 
la referida plaza, donde actualmente está 
enclavada la casa del señor Gotor Cuar-
tero. 

Hay referencias de que estos festejos 
continuaron celebrándose, en lapsos im
puestos por diversas vicisitudes, en el 
referido lugar, hasta que en las postri
merías del siglo XVIII se construye la 
primera Plaza de toros de que existen 
antecedentes, aunque según unos apun
tes de la "Historia de Albacete", al tra
tar de la que se conoce por la Plaza vie
ja, hace una llamada para decir que se 
levantó en el mismo sitio que estaba la 
antigua. 

Esta primera Plaza, de escasa impor
tancia, se la recuerda con la denomina
ción de Plaza de Caulfn —apellido de un 
carnicero indígena que fué su empresa
rio. Se construyó a finales del siglo XVIII, 
en un solar situado a la izquierda del 
paseo de la Feria. Sus paredes, contra
barreras, servicios y vivienda de su con
servador eran de tierra calicostrada. La 
parte destinada a Plaza estaba sin cu
brir y carecía de palcos. Los asientos 
eran de madera. Tenía su diámetro unos 
cuarenta metros y el anillo veinticinco, 
siendo su altura de nueve y su capaci
dad de 3.000 espectadores, aproximada
mente. 

En este coso sólo tuvieron lugar novi
lladas y. becerradas, corriéndose las últimas 
durante el año 1795, por cuya circunslan-
cia algunas temporadas se celebraron co
rridas en la misma y en la llamada Plaza 
vieja. 

Las primeras gestiones iniciadas para 
la realización de las obras de la Plaza vie
ja tomaron estado oficial en el siguiente 
acuerdo del Ayuntamiento de t828: "Tam
bién se da cuenta del Memorial y diligen
cias qtte se han practicado, por disposición 
y acuerdo de esta Corporación, en vista ú f 
la solicitud de Antonio Sánchez, "Cuesta", 
y Francisco Gómez González, sobre que ss 
impetre de S. M. (q. D. g.) la correspon
diente licencia y permiso para la celebra
ción de cinco corridas de toros de muerte 
^n ios días de Feria de esta Villa en p r i 
meros del mes de septiembre de los cinco 

m 

«Salen II» 

años próximos venientes, a fin de faci
litar el auxilio y donativo que ofrecen de 
mil quinientos reales para el Hospital 
de San Julián de este pueblo, en el que 
tienen entrada los militares enfermos 
que transitan por el mismo y cuyo Es
tablecimiento se encuentra en el más 
lamentable estado de decadencia. De una 
conformidad acordaron interponer los 
recursos oportunos ante S. M. por si 
merecía su Soberana aprobación y Real 
agrado, se digne conceder la correspon
diente licencia y permiso para la cele
bración y socorro que se ofrece, y que 
en cuanto a la concesión del sitio que so
licita que se verifique precisamente con 
la obligación de satisfacerse por los in
teresados el canon anual que correspon
de al terreno realengo de su comprel*en-
sión.^ 

"Una R. O. de 7 de marzo de 1829 
otorgó la licencia, y resueltas algunas 
dudas. que sugirió la citada disposición, 
por el Real y Supremo Consejo de Cas
tilla, aclarando que la concesión se hizo 
a los solicitantes y no a los síndicos; 
que los cinco años se entendían incluso 
el 1829; que las corridas eran por tres 
días ,y que los 1.500 reales se habían de 
dar sin descontar gastos de construc
ción ni otros, y el producto, deducidos 
gastos, fuera para el Hospital." 

Se acometió la edificación, que se hizo 
a base de piedra, tierra y ladrillo. Cons
taba de dos pisos: el primero, para ten
dido, y-el otro, con graderías y palcos, 

más los correspondientes servicios, conser
jería, etc., y era capaz para 7.500 especta-
dores, £1 ruedo medía 47,50 metros de diá
metro y la anchura del callejón tres me
tros. 

Se inauguró el 9 de septiembre de 1829 
con la lidia de diez toros, cinco de la ga
nadería de don Fernando Freiré, de Alcalá 
del Río (Sevilla) y cinco de Gil Flores, de 
Alearaz (Albacete), por los famosos diestros 
Juan Jiménez, "El Morenillo", y Manuel Lu
cas Blanco. La última corrida tuvo lugar 
el día 13 de septiomure de 1916, con seis 
toros de Miura, que habían de estoquear 
Pacomio Peribáñez, Agustín García Malla 
y Julián Saiz, "Saleri 11". Por resultar co
gidos Peribáñez y Malla hubo de estoquear 
cuatro toros "Saleri 11"; el último toro l i 
diado fué cárdeno. Este toro cogió al ban
derillero Victoriano Boto, "Regaterín". 

Esta Plaza se construyó para cinco años 
y fueron ochenta y seis los de existencia. 

En el transcurso del tiempo se hicieron 
, frecuentes reparaciones, casi siempre 

incompletas, llegando su estado a tal 
trance, que dicho inmueble estaba en ex
tremo abandonado. 

Tan sólo un doctorado se concedió en 
la misma, y fué al torero local Cándido 
Martínez, "Mancheguito", en la tarde de 
día 9 de septiembre de 1895, actuando d* 
padrino Julio Aparicio. "Fabrilo". y dp 
testigo, "Reverte". 

Dos percances dramáticos hubo en 
ella; uno, en la tarde del 24 de junio de 
1908. Un toro aldinegro de Agustín Flo
res truncó la. vida del modesto banderi
llero Antonio Muía, "Oliverito", cuando so 
disponía a poner el primer par de ban 
derillas, recibiendo una gravisima corna
da que le produjo la muerte. El otro, el 
9 de septiembre de 1913, que fué el p i 
cador Bautista Santón ja, "Artillero", qu*' 
actuaba a las órdenes de Vicente Pastor. 

Alentado por la Prensa y secundado 
por el vecindario, el alcalde, don Fran
cisco Fónteoha, convocó una reunión de 
fuerzas vivas de la población, exponien
do que, como la Plaza de toros vieja ca
recía de condiciones, proponía la cons
trucción de otra nueva. Aceptada tal pro
puesta, se financió la misma, otorgándo-

x se, ante el notario don Juan Giller, la es 
critura de constitución de una Sociedad 
anónima, denominada Taurina Albaceten-
se, con un capital de 500.000 pesetas. 

Se estableció en ios estatutos que ei 
presidente del Consejo de administración 
sería siempre el alcalde y que el Muni
cipio se reservaba la facultad de rescatai 
las acciones en cualquier momento por 
su valor nominal, lo que se ha llevado a 
efecto, siendo, por tanto, el Ayuntamien
to en la actualidad el único propietario 
del inmueble. 

La Plaza actual es magnífica, por su 
fácil entrada a todas las localidades; el 
ruedo tiene acceso por tres grandes 
puertas; dispone de una buena .enferme
ría, con quirófano y dos salas de hospi
talización y otras dependencias. Dispone 
de cuadras, corrales, administración, con^ 
ser je, etc.; su capacidad es de 9.999 es
pectadores. 

El día 9 de septiembre de 1917 se 
inauguró, con una corrida de seis toros 
de Villalón. para Gaona, "Joselito" y "Sa
leri 11". 

JULIO IRIBARREN 



U n detalle de la famosa escultura de Benlliure, 
«La estoca de la tarde» ( Foto Tejada) 

E N vísperas del cordial homenaje que 
sus paisanos, amigos y admiradores 
van a tributar a don Rafael González 

Madrid el próximo día 16 de septiembre, 
al cumplirse el medio sigilo de su doctora
do, hemos sostenido con el viejo lidiador 
una charla evocadora en su domicilio del 
Campo de la Merced. 

"Machaquito" y yo estamos érente a la 
magistral otea escultórica que el mundillo 
taurino y de las artes conoce por el título 
de ' l a estocá de la tarde". En el bronce 
ha sido plasmada de una manera fiel la 
agonía del toro —"Barbero", de Míura—, 
que con una estocada en la cruz se bam
bolea en las ansias de la muerte, mientras, co
mo una trágica bandera, enarbola en el pitón 
derecho un jirón de la rizada camisilla del to
rero y Í ana del morrillo la sangre a borboto
nes... Ante la maravillosa escultura, que simboli
za la ejecutoria taurina de "Machaquito" —ma
tador de toros por excelencia—, don Rafael Gon
zález Madrid me va relatando los pormenores 
de aquella tarde en que, en la Plaza de Madrid, 
se lidió el ejemplar de la divisa verde y negra 
que inspiró a don Mariano, "el de los toros", la 
realización de esta obra cumbre. 

—El día 9 de mayo de 1907, festividad de la 
Ascensión del Señor —me dice "Machaquito 
se celebró la corrida extraordinaria, de las seis 
del abono, en la que actuamos Fuentes, "Bom
bita Chico", yo y "Cocherito de Bilbao" , por or-
del de cartel. Por cierto que yo, aquella tarde, 
salí rabioso al ruedo por lo ocurrido días antes 
en Bilbao. 

—¿Y qué fué lo de Bilbao? 
—Pues que el día 2 de mayo, alternando con 

Fuentes, habla yo tenido una de las tardes más 
"desgraciás" de mi vida, precisamente con toros 
de Miura. Me dieron dos avisos en el segundo 
toro y escuché una bronca en el cuarto. ¡Desean
do estaba yo de coger por delante a otro miu
ra! Y en Madrid lo cogí. 

—Fué su primero de aquella tarde, ¿no? 

«¡Aquella tarde -dice «Machaquito»— no se le 
podía hacer esto al torito de Miura!» (Foto Tejado) 

A ! m e d i o H I H I O 
d e s u a l t e r n a t i v a 

"MACHiteUlTO" e w o c a 

l a l i d i a d e l t o r o 

' B a r b e r o " d e MIURA 
- ______ 

En rila se inspiró Benllvire para ¡no 
driar '1a eslnra de la tarde^ 

—Efectivamente. La corrida salió buena 
Mis compañeros Fuentes y "Bomba ", en 
particular, habían tenido éxito. ¡Pero a mi 
se me di ó superior! 

—¿Recuerda la faena? 
—Era un toro cárdeno, bragao, chorreao 

con gran trapio y desarrollados pitones. 
¡En fin, ahí la tiene usted! ~ y "Machaco" 
señala la escultura—. La faena fué corta 
Creo que dos naturales, dos de pecho, todo 
con la izquierda, y el volapié. Al salir de 
la suerte vi que el toro llevaba en el pitón 
derecho un trozo de la pechera de mi ca
misa. Pero la res sacaba la lengua en las 
arcadas de la muerte... ¡y yo había venga
do el mal rato del miura de Bilbao! 

—Y, claro, a Benlliure le emocionó aque
llo y le inspiró para perpetuar en bronce 
la bella muerte de ''Barbero'*... 

—Verá, usted: desde luego don Mariano 
presenció la corrida. Y al parecer tomó al
gunos apuntes de la muerte-del toro. Pero 
lo que en verdad le impulsó a realizar la 
obra fué una carta de "Don Modesto", crí
tico taurino de "El Liberal". La carta era 
admirable. ¡Ya ve usted, le decía, en tono 
humorístico, a don Mariano "ilustre alfare
ro"! Y luego le suplicaba a que pusiese 
manos a la obra. Benlliure se puso a tra
bajar en ella, y aquí la tiene usted... 

Y "Machaquito" acaricia en el bronce la 
cara rizada del míureño "Barbero". Mien
tras, insinuando una sonrisa, me dice: 

—¿Aquella tarde no se le podía hacer esto 
al torito! Era muy abierto, fino y largo de 
pitones. 

—¡Que le hacía falta un buen repaso, 
vamos!—le respondo. 

Y él replica muy serio: 
—Esa moda no "se llevaba" entonces. 
Ahí queda, pues, la historia de "La esto

cá de la tarde". Falta ahora, pues, saber, 
para completarla, cómo vino la escultura a 
poder de "Machaquito". El lo cuenta así: 

—Pocos días después de haber comenza-
. do a realizar el toro, don Mariano recibió 
este telegrama: "Enterado hace escultura 
"Machaquito" faena miura, ruégole vénda
mela precio que pida. —Fé//x Ctúvani."" 
Este señor Chávarri era un bilbaíno, de 
gran capital, muy buen amigo mío. El lo 
adquirió y me lo mandó como obsequio. Y 
aquí lo tengo, en casa, como joya inapre
ciable. Sólo ha salido para figurar en dos 
Exposiciones: la de Sevilla y la de Córdoba. 

Aquí, en la casa cordobesa de "Macha-
quito", colocada sobre un recio pedestal de 
madera, "La estocá de la tarde'"* es como 
un símbolo perenne de lo que fué en el to
reo, don Rafael González Madrid. 

JOSE LUIS DE CORDOBA 

0 * 



• la corrida del domingo 3, en Barrelona« 

Luis Miguel "Parri t^ y Mannln Gunzalcz 
con toros de don Alípio Pérez T. Sanchon 
Luis /Miguel cortó una ore/a del cuarto 

y Manolo íionzález otra del sexto 

Utru l l e n o 

JUBILOSOS hacemos constar que la barcelone
sa Plaza Monumental volvió a llenarse en la 
segunda actuación de Luis Miguel Dpmin-

(¿uin, la tercera de "Parrita" y la décimo sépti
ma de Manolo González, pues igual que el do
mingo anterior, aparecían rebosantes de espec
tadores las localidades. 

Lástima grande fué que los toros de don MU 
pió Pérez T. Sánchón no dieran un juego en con
sonancia con la expectación que la corrida pro-

L a pase de pe
cho de Luit* Mi

guel 

I 

V 

i 

yar constantemente a dicho animal, al que dió 
muerte con una estocada tendenciosa y un des
cabello.' 

A Manolo González no le dejaron torear al ter
cer bicho, al protestado, por lo qüe dicho dies
tro se limitó a aliñarlo y darle muerte, consi
guiendo esto último con tres pinchazos y una 
buena estocada. Al sexto le hizo una faena bo
nita, alegre, valiente y torera, adobada con la 
gracia que le es habitual; sonó la música, las 
ovaciones se sucedieron; recetó Manolo un pin
chazo, una buena estocada y un descabello a la 
primera, le concedieron las dos orejas, y COD 
esta buena impresión final abandonó la muche
dumbre el circo Monumental de la Avenida del 
Lmperador Carlos í. 

DON VENTURA 

^jo, pues si deficiente fué su presentación —el 
tercero originó fuertes protestas—, el resultado 
jue dieron no acreditó la divisa del ganadero 
saimantino. 

Luis Miguel toreó admirablemente con el ca-
P '̂e. tanto en las verónicas a sus dos enemigos 

roo ai intervenir en los quites; con las bande-
le as estuvo deslucido en general, y con la mu-
* a rayó a 3ran altura en su primero y no a 
^nta en su segundo. Al que abrió plaza le dió 

"erte con un pinchazo, media y un descabello 
ina SeSUnda (ovación y vuelta), y al otro, de un 

ore 0 y Una sran €Stocada' con Pr^mio de 
0 la y otra vuelta al anillo, entre una gran 
ScQĉ ¡1- ^ faena al primero, con la estocada al 

sundo, compondría un coniunto ideal, 
de ai7ita • muy bien con el segundo de la tar-
no d todo al tor€ar redondo con la ma
ca mreCha" , S u a I IAHS Miguel, escuhó nvúsi-
do i! tÓ ,ucidamente y fué ovacionado. Muy tar
to u.^6 a sus manos el quinto, por cuyo defec-

?0 una labor esligada, teniendo que obli-

« P a r r i l a » ci
tando det>de le-
jo» para el na

tural 

i n f>a*r pintu
rero de Mano

lo Gonzálet 
t Foto l olí*) 

• i I 



* El FOTOGRAFO EN LOS TOROS * * 

UNO de los veteranos fotógrafos que han con
seguido mayores laureles y más grandes 
éxitos en el terreno periodístico es Santos 

Yubero, popularísimo y conocidísimo ahora a tra
vés de sus reportajes gráficos y a través de su 
magnifico y completo libro "Manolete", que es 
un vivo documento biográfico en imágenes del 
gran torero cordobés, muerto hace tres años en 
Linares, y conocido antes tanto por su actividad 
con la máquina fotográfica como por la que des
arrolló en tiempos como redactor de Prensa. De 
la vida de Santos Yubero hemos sacado estas no-
las. Ha nacido en Vallecas y ha pasado parte de su 
infancia en la calle de Embajadores. Su primera 
vocación fué el teatro; pero, ¡ay!, sus padres no 
comprendían toda la nobleza de su aspiración y 
consideraban el arte de Taita poco menos que 
denigrante para un muchacho de familia honra
da. Ei muchacho tuvo éxitos escénicos y supo del 
sabor del éxito cuando representó importantes 
papeles en dramas de Echegaray y otros optimis
tas de la época, pero también supo del dolor de 
las severas reprimendas y de alguna que otra 
cachetada, y decidió cambiar el rumbo de sus as
piraciones. Todo esto ocurría en pleno primer 
cuarto de siglo. Ya por entonces Santos Yubero, 
que era un adolescente soñador, afilaba los pun
tos de su pluma sobre blancas cuartillas en las 
que vertía los productos de su imaginación. Sus 
padres tenían una taberna situada muy cerca de 
la Redacción de ' £1 Imparclal", y los redactores 
del diario tomaban allí sus copetines... 

Al llegar a este punto, que da un poco de luz 
al futuro del hoy conocidísimo fotógrafo, pre
guntamos: ^ . 

—¿Fué por entonces cuando tuvo oportunidad 
üe entrar en un periódico? 

—Si. Hacia falta un gacetillero que se encárga
la de la sección taurina, y al oírlo comentar lan
cé mi proposición, que fué bien acogida. Tenía 
entonces sólo diecisiete años, y ai encontrarme 
en posesión de un piase para los toros y de un 
carnet de periodista —de periodista sin sueldo, 
pero periodista a! fin—, empecé a considerarme 
persona importante. Aquello constituía para mi 
algo muy parecido a la gloria. Y esta época de 
felicidad duró hasta que llegó al periódico un 
nuevo redactor jefe, que preguntó quién era el 
revistero taurino. Al decirle que era yo, dijo que 
no quería muchachos en ese puesto, que necesi
ta!» hombres.... y perdí mi hermoso pase. En
tonces me propusieron entrar en la Redacción 
para hinchar telegramas y otros menesteres por 
el estilo. Y yo, que habla formado de mí un con
cepto bastante bueno como periodista, que me 
consideraba, en fin, casi un Cánovas, sentí he
rido mi amor propio ante aquella proposición y 
abandoné el periodismo. 

—¿Cómo empezó su carrera de redactor gráfi
co de toros? 

—En una corrida operaba yo con mi máquina, 
como simple aficionado, y, de pronto, un señor 
me pidió por favor que le dejara aquellas foto
grafías que había tomado para publicarlas en su 
periódico. Era Delgado Bar reto. Al revelar las 
placas dijo de mí que era un mal fotógrafo, pero, 
sin duda, un buen periodista. Supo apreciar el 
estilo periodístico con que estaban captadas las 
fotografías aquellas, y no sólo me las pagó bien, 
sino que me admitió en su diario como redactor 
gráfico. 

—¿Ha hecho usted muchos reportajes taurinos 
durante su vida? 

—Muchísimos. Por aquella época iba a todas las 

R E L O J E S SUIZOS 
A P L A Z O S Y CONTADO 

L A C A S A M A S A N T I G U A 
fGRANDES FACILIDADES DE PAGO ENVIOS m COMEO HASTA SU D0MICIU0 

P I D A C A T A L O G O G R A T I S 

COMERCIAL RELOJERA SUIZA 
A P A R T A D O N . o 6 6 - Z A M O R A 

Santos Yubero ha sido sorprendido en plena a c t i v i 
dad reporteril durante una corrida. Ahora es el 

«fotógrafo fotografiado» 

corridas, buenas y malas, y a todas las novilla
das y festivales que se celebraban. Después he 
seguido con mí máquina muchas temporadas 
completas. Ha habido año que he logrado hacer 
reportajes gráficos de todas las corridas de "Ma
nolete". Ochenta corridas en un año he llegado 
a hacer, siempre tras la figura del torero cor
dobés, 

—¿Qué le pareció a "Manolete" el proyecto de 
su libro? 

-En principio le entusiasmó. Yo pensaba ha
cer libros de este tipo de cada figura importan-

le del toreo; pero a "Manolete" le gustó tanto la 
idea, que me pidió lo hiciera sólo con él. Yo no 
tenía dinero para editarlo, y entonces él se ofre
ció a ser en la empresa mi socio capitalista. Me 
pidió presupuestos, se los envié y no tuve con
testación. Después, don Ramón Herrera me dijo 
que él aportaría la mitad del dinero para la edi
ción e instigaría a "Manolete" para que diera la 
otra mitad, porque a él le parecía magnifico el 
proyecto. Pero tampoco entonces se hizo nada. 
Dejé de pensar en el asunto, bastante desalenta
do, y no volví a ocuparme de él hasta después 
de la muerte del torero. 

—¿Qué reportaje taurino considera usted más 
importante entre los que ha hecho? 

—Pues el de "Manolete", que recojo en mi li
bro. Tengo la satisfacción de que todas las foto
grafías que figuran en él han sido tomadas 
por mi. 

—Ahora hábleme usted, no como reportero 
gráfico, sino como aficionado a los toros. 

—Ya puede usted suponer que mi afición em
pezó desde mi niñez por lo que la he contado. 

—¿CuáJes fueron los primeros toreros que co
noció? 

-jEmpecé a ir a los toros en la época de Jose-
lito y»Belmonte. Y Belmente sigue siendo el to
rero que más me gustó, y con él, los que han 
seguido su escuela. 

-¿Qué corrida ha sido la que más le ha guŝ  
tado? 

—La de la despedida de Marcial en Madrid, 
que fué también la de la alternativa de Pepe 
Luis. Lo mismo el torero que entraba como e' 
que salla tuvieron un éxito apoteósico. 

—¿Qî é suerte prefiere usted? 
—La de matar. Por eso echo de míenos un buen 

matador de toros, que es lo que no tenemos hoy. 
—¿Qué aprecia más en el tofero, el valor o el 

arte? 
—Es una pregunta difícil... Las dos cosas. Ji 

además, unidas en el mismo torero. 
—¿Qué prefiere usted, los toros o el fútbol? 

* —Oe fútbol no entiendo absolutamente nada, y 
voy sólo a esos partidos donde van hasta los qut 
no son aficionados. Una vez que ful a uno en"6 
el Madrid y el Atlético no nos querían dejar en
trar ni a Antonio Bienvenida ni a mí. Por c»erw 
que en aquel partido Muro tuvo la ocurrencia « 
sacarme una fotografía que se publicó al d«a si
guiente, y dos días después. recibí una carta tir 
mada por 'Una Romántica 1942", en la q*̂  "7 
decía que, al verme, había sufrido una gran 
ilusión, porque me imaginaba muy apuesto ye 
una verdadera, birria. La verdad es que en aqjf 
lia fotografía, con el ala del sombrero levanb3 
da -cosa que me sienta muy mal—, no esta 
nada favorecido. PILAR YVAB8 

B R A N D Y 

El veterano reportero gráfico muestra t*u optiniú>ta 
expresión tras una estupenda lámpara nueva que 
lo ha liberado de las incomodidades del magnesio 

EMPERATRIZ EUGENIA 
COÑAC SOLERA RESERVADA HONOR OE UN NOMBRE RECIO 

EMILIO LU5TAU < 



Luis Miguel en un adormí 

Cor r ida \ nuví l ldda en la I r r i a dr nax 

Luis M i g u e l , " P a r r l t a " y Paqulto 
Muñoz con toros de Villagodio 

Aparicio, 'litri" y Pímentel con novíllns de 
X r r a n z , que salieron muy buenos y dieron 

ocasión a una corrida de grato recuerdo 

l u buen puva-
zo \ «Parrit'v» 

al nnitc 
I a«'<> Muñoz en un pâ e con la derecha 

al primero que le corre>pondió 

l'n remate de 
Aparicio 

Ln ta novillada, Pmient< I oh 
tuvo un Jiueti éxito 

Cogida *in conse
cuencia» del «Li-

«Litri» viendo morir a su prinuio 
{Fotos tlf. nurstro cotresp&ttSal en i rnmin. 

•uñor OcaRa] 



* T O R O S E N A M E R I C A * 
La corrtúa del 27 de afasia en La Paz (Bollvia) 

Toros de Fernando Romero 
imra Luis Mata, "Belmonteño 
y Mariano Guerra, "Guerrita 

iifGlji 

Luis Mata en 
el toro de sa 
fespeJife, ¿el 
fue cortó éms 

orejas 

Un derechazo 
de «Belmonte
ño» al toro li
diado en segun

de lagar 

El nuevo mata
dor de toros 
«Guerrita* e n 
su faena alta»* 

cero 
(Fotos K u l k a y 
exclus ivas p a r a 
E L R U E D O i 

Séptima novillada de la temperada n Mtjici 

Novillos de Alfonso R a m í r e z , «(| 
C a l e s e r o » , para Mario Castellana, 
Fernando de los Reyes, «El Callan» 

y Pedro Pineda 

Mario Castella
nos estuvo TO-
luntarioso, CB 
sus dos bueyes 

£1 banderillero 
de Antonio Ve-
UÚEfuex, Pedro 
Pineda, tendrá 
fue volver a 
los rehiletes 

«El Callao» sa
lid dispuesto a 
recuperar el si

tio perdido 
(Fotos C i f r a , 
ex: Ins i t as p a r a 
E L R V E U O s 



la novillada &1 día Sí) en Ü1V4RFS 

nosrs de Benílpz Cubero para Conchita CinliHn, Joan 
Bienvenida, Antonio Ordúhez y Manolo Vázquez 

?(r Luí* fué a Linares para ver 
* , su hermano Manolo. Pepe 

Ltó con el de Peñaranda en 
en una barrera 

Conchita Cintrón tuvo que es-
poner mucho para poder lucir 
su arte de caballista y rejo

neadora 

VALDESPINO 
J E P E Z v C O S A C 

t 

J u a n Bienvenida 
en un magnífico pa
se de pecho al novi
llo del que cortó las 

dos orejas 

Un derechazo muy 
torero y Incido de 
Ordónez al segundo, 
del que corté las 

dos «rejas 

Manolo Vázquez en 
un natural al sexto 
novillo, del que cor

tó oreja 
(Fotos Cano) 
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El día 2 hubo corrida de toros de doña 
/Vl.a Teresa Oliveira, para "Parrita , 
Paquito Muñoz y Manolo González 

El ganaflo, en general, 
bvcio. • "Parrüa'' 
cortt las tíos orejas 
de su primero, Paquiti 

, Muftoz las del sepn 
' do, y Manolo Gonzatn 

. lis del lercero 

•Paníts» en na fms* 
C»n la iwpúerá* « »• 

El paire de «Panita» 
eisae coa aleación la 

lidia 

El día 3 se celebré 
la neYlllada^ con 
Antonio brdóñei, 
Pablo Lozano y 
Manolo Vázquei 
El ganado, de «Samuel 
Hermanos, pequeño. 

Un pase muy 
4o de Paqaito Mnftoa 

-\t£,. 

i • 

Manolo Gonxálea 
en el tercer toro 

• A 

El trio qne actué 
en la novillada 

Lozano en sn faena de moleta 
(Fotos Cfcopresto) 



Cuento* del 

%ipjn ma>(iral 

BCIA don Eduardo Miura, eme fué 
uno de los g c m a d f o » m á s listos 
y más ocurjsates. qxu» una ca
moda de toros es como tm plato 

I db oceitusuas. Geoda cual coge 
que le parece; pero, a l final, hay 

qm acato c o m i é n d e s e k » todas. Viene 
lo a cuento de que aquel a ñ o de 1933, 
ikkmoe el género tan en seemida que, 
ices de ogoecto, sólo quedaba un buen 

re. muy lino y muy bonito; otro an Irreal 
gordo ni gncmdto. a l que le faltaba la 

tüai d«l cuerno izquierdo, y un tercero, muy apc-
nodilo, muy gordito, pero con los dos cuernos romos, 
cano ú tuviesen un principio de hormiguillo. S i lo» 
tm hubieran sido útiles, no nos babna impottodo 
•oda dejarlos para cinco añas , pues en e l i n r ó r n o 
Srthaoea CBÍOS sobras y vienen muy bien para 
téxrat ¡fi oorrida más, temprana. Pero solamente 
taia porvenir el primero de loe mentados: k » otros 
—í particulanneinta el « d o — , no iban a ser y a 
«mea de provecho. Estaba, pues, indicado lidiar los 
N como novillos y le acoensejames a tu padre qus 

os ofreciese a la Empresa de Madrid, cosa que 
• hada muy cuesta arriba por lo excesivamente 
icado que era. Debió venir l a cosa, en l a con-
sación. muy rodada: pero el hecho es qu© al 

> lo dijo, y aceptaron gustosos los tres novillos 
a jugarlos con tres de don. Argimiro. el primer 
Bbgo de septiembre, en una novillada de ñoco 

Aunque no había ni el menor barrunto de díll-
en el reconocimiento del sobado, por el 

"«o de estar ese dícr en Madrid, tu padre se cce-
^ el OÍSO de asistir ]Cuál no «eria nuestra 
rIp' a cd ver loe cudüdhec» de las autoridades y 

«ripresa, que indicaban l a existencia de" mar 
« fcrvdol 
^<a, el presidente se explayó: 

f̂1** usted, señor Martínex. este toro no se 
^ lidiar, porque s i coge a un torero no let pue-

c usar heridas inciso -punzantes, sino solamente 
" Ya crue no t'ene Punto 611 i08 cuernos» 

a sabe uated que estos novillos se anunckm 
J/aesecho de tienta y delcoluceos-. 
^ J * * 0 . haY defectos y defectos. 

. « a ou es m á s defectuoso é s e que le falta me-

5 ^ a nosotio» no. porque puede herir con e l 

i^J*0 ¿<iué falta hecs que oo^a a nadie?... Yo, 
^ 7 * ' Protesto respetuosamente de la decis ión de 
ÍC¡O ŷ ri «e desecha a esto toro, a mi ves des-

^pjf ob,o» das y me llevo los tres a casa , 
i» S . Ü Z ^ V ^en- Aquí l a Empre?a verá ©1 modo 

^Pfesa no tiene posibilidad de hacerlo. 
« ultima novillada veraniega y note coge 

, ESTUDIE por C0RRE0< 
AGANdo 25 pTAS .Ai_ Ml 
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pov esc tota-mente desprevenidos. Yo mego a l se
ñor p.'Esideinito que estudie bien el caso y y a verá 
c ó m o no ti sns razón. S i el tero sede a l a Plaza le 
respondo de que no habrá ni una sota protesta. 

— S i los tres novillos fueran como éste , no habría 
nada que objetar. 

— ¡ Naturalmente! Como que se trata de un ver
dadero toro, sobrante de l a corrida que fué a San 
Sebast ián. Viene a esta novillada precisamente para 
dar salida a ta» otros dos novillos. 

—Pasará de las veinticinca, y es un cromo. 
Después de muchas discusiones, el Presidente ac

cedió a que se lidiara el «SartenUo» —que a s í se 
llamaba el novillo en cuest ión—, a condición de que 
se le afilasen loe pitones, o, por lo menos, uno de 
ellos. 

Cuando l a Autoridad se despidió hasta las once 
de l a m a ñ a n a del día siguiente, di representante 
de l a Empresa —que era Esteban Solazar, un tore
ro red-ado—. dijo: 

— i Que rato m á s amargo h » pasado, don JuUánl 
Menos mal que y a es tá todo solucionado, y bien fá-
ci'mente. por d e n t ó . 

—No. no; oerden© usted. No hay moda arreglado. 
Yo no consiento que se toque al novillo para nada. 

—¡Pero, entonces, le desecharán! Y no e s t á bien 
que para seis novillos h a y a que echar m a n ó de tres 
ganaderías . 

r — Y a sabe usted que si me desechan ese animal, 
me llevo los tres. Lo digo completamente en serlo, 
cerno se deben hablar estas cosas. 

—¡Es© equivale a suspender l a novillada! {La 
Plaza de Madrid no puede estar cerrada en un do
mingo de septiembres idée.e usted cuenta de su res-
p:csabilidadi 

—Tienen^ ustedes tiemno de sobra para buscar 
otros tres novillos que sustituyan a los míos . Esta 
es l a única solución. Será una rareza, pero yo no 
qotísiento que se manóse 3 a mis toros. 

E l re presentante rogó, £ jplir;ó, cüamó en todos los 
tonos, para convencer a tu padre: pero no consiguió 
nada. Antes de' despedirnos me l lamó para adver-
t:riíbe: 

—No pierde* de vista a l «Sartenito» en toda la 
ioche, para evitar cualquier sorpresa. 

Y a en Colmenar, el s á b a d o por l a neche, a todo 
el qué le preguntaba, sin darle grandes expliccrdo-
nes, m. padre le advertía que no d e b í a emprender 
el vfc^e al d ía siguiente, porque, probablemente, se 
su?t>indería el festejo. 

Ai llegar de nuevo a Madrid, el demingo por la 

m a ñ a n a , antes de dirigirse o la Plaza, fué a b u * 
car a l abogado de l a Unión, por el era p r e d a » 1» 
varJar a lgún acta. E n cuanto non vimos, mi» pregun
tó con l a mirada. Y yo le caoíeetéí 

—No boy novedad 
Se crganizó en el patio de caballos una anima

da te.tul'a de autoridades, empresarios, toreics, ga
ne de. 0 3 , empleados de l a Picoa, etc. Todos habla
ban, todos bromeaban y casi nadie sabia que lo 
t lena temblaba bajo nuestros pies, y que en a g ü e 
l la caluroso tarde no se iban a abrir las puertas 
del creo taurino, a pescar de que lo» minuciosos 
preparativos se estaban realizando normalmente. El 
presidente nos advirtió de pronto. 

—Señores: cuando ustedes guiaran. Son las once 
y dtes. 

—Media docena de corazones empezaron a latir 
con violencia, y entonces.. ei representante d » l a 
Empresa, en di mismo momento de traspasar l a 
I ~ :u>ieciUa «pie daba a los corrales, dijo en voz baja: 

—Don Julián, V e a tiste d c ó m o me juego el todo por 
el todo. 

Y en vos dita, dirigiéndose a i presidente? 
—Hicimos lo qus usted dijo, pero la mejeria h a 

sido escasa. 
— j Ab. b.enl Ahora veremos. 
Le enfocó loe prismáticos. E l novillo se edegró un 

poco. 
—Vale, vele... ¿Cómo dice usted que h a mejorado 

poco? Un cuerno no es un bisturí precisamente. 
Can t^l de que pueda enganchar... 

Los seis corazones que latían violentamente die
ron un vuelco. Y se escaparon Jaeis grandes suspi
ros de satisfacción, uno tras abo, para disimular. 

El novillo se lidió en segundo lugar. Cuando sal ió 
el ruedo, no se o y ó ni l a menor protesta. Y no fué 
bueno. Desde luego, «1 peor de los nuestros. E l t * -
!c que era el limpio, fué superior, superior. 

No se me olvidarán fáci lmente a g ü e l l a s escenas, 
y cuando ahora se oye lo que se oye, yo pienso en 
que el precedente del a del año 33, aunque, s i bien 
se mTicr. es un precedente a l revés . 

(Aclaremos gne que entonces se o í a era eme 
algunos ganaderas modero :á*as afilaban e l pitón a 
ios novillos mogones para fugar/os como útiles, na 
cie n t e costumbre que a l anciano vaquero le parecía 
vÁtuperable, porgue, s e g ú n é l mismo d e c í a con su 
gran acopio de experiencia, «el comer Y e l rascar 
es basta empezar ) 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 
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A O V I L L A D A E X T R A O R D I N A R I A EN L I N A R E S 

E l pasado miércoles , d ía 30, se celebró en Lina
res una novillada extraordinaria de Feria . Novi
llos de Benitez Cabero. Conchita Cintró n, vuelta al 
ruedo. Juan Bienvenida, di orejas y oreja. Anto
nio Ordóñez, dos orejas y ovac ión . Manolo Váz
quez, oreja y ovac ión . 

C O R R I D A D E F E R I A E N C A L A H O R R A 

£ 1 pasado jueves, d ía 31, se celebró en Calaho
rra la corrida de Feria . Toros de Trespalacios 
tGitani l ló de Triana», breve y un aviso y bronca, 
J u l i á n Marín, dos orejas y aplausos. «Diamante 
•Negro-, aplausos y aplausos. 

L A N O V I L L A D A D E L V I E R N E S E N L A CO 
R U S A 

E l pasado viernes se celebró en L a Coruña una 
novillada con reses de Samuel Hermanos. Antonio 
Ordóñez, ovac ión y aplausos. Pablo Lozano, aplan
aos y ovac ión . Manolo Vázquez , ovac ión y oreja. 

P R I M E R A D E F E R I A E N F A L E N C I A 

£3 pasado sábado, d ía 2, se celebró en Falencia 
ta primera corrida de la Fer ia de San Antol ín. 
Ganado de María Teresa Oliveira. «Parrita», dos 
orejas y ovac ión . Paco Muñoz, dos orejas y aplau
sos. Manolo González, dos orejas y ovac ión . E l 
mayoral de la ganadería fué ovacionado, pues las 
reses resultaron bravís imas. 

N O V I L L A D A D E F E R I A E N M E D I N A 

E n Medina del Campo se celebró el pasado do
mingo, d ía 2, la novillada de Fer ia con reses del 
duque de Tovar. Antonio Ordóñez, buena faena, 
pero desafortunado con el estoque, y ovac ión . Lo
zano, palmas y dos orejas, rabo y pata. Manolo 
Vázquez , oreja y ovac ión . Los t res salieron a hom
bros. 

N O V I L L A D A E N VIÑHELAS 

Con José Albarrán como único matador se ce
lebró «1 Viñuelas el pasado sábado, d iá 2, una 
aovillada. Reses de Jesús O u z m á n . Albarrán cor
t ó dos orejas y un rabo y fué ovacionado. 

E X I T O D E M O R O T E E N B O R O X 

E l pasado d ía 30 se celebró en Borox una novi
l lada con reses de Eugenio Ortega. Máx imo Colo
mo, bien y oreja, £3 peruano Gregorio Moróte, dos 
orejas y dos orejas y rabo. 

UN T O R E R O F R A N C E S E N S A C E D O N 

S A C E D O N , W agosto. -Novillos * • Gaittfa, gran
des y lira vos. Joaquín Salas, ovadén en s«g dos. 
R a é l Aibert. de Franela, ovae iéa en sn primero y 
vnelta en sn segando. 

Un capote de paseo de Juan 
Bienvenida para que se haga 
un manto a la Virgen de las Vir
tudes, Patrona de Santa Cruz de 
Múdela.-El banderillero cordo
bés < Columpio>f obsequiado con 

una talega de patatas 

uua novillada con reses de Casas. Pepe r I I 
ca, oreja y ovac ión . 1115 H» ] 

TOROS E N B A R C O D E A V I L A 

E l pasado domingo, d í a 3, se celebró en i w 
Avi la una corrida de toros con cuatro 1 ^ " 
J u a n Sánchez , de Valverde. Rafael Lloren?** 
j a y pitos. «Yoni» no pudo matar a su d 
que era manso, y fué apuntillado en el r u d ^ 
su segundo o y ó muchas protestas. E l sobrJíj 
te, Guillermo Guerrero, «Ouerreríto», inafaT^ 

E l valiente novillero Jaime Mala ver, y a restablecido del grave percance que sufrió en Sevilla el pnfc 
d ía 15 de agosto, reaparecerá m a ñ a n a , d ía t , en Utrera, 7 toreará el «lía 9 en Tarifa y el día 10 « ( * 

tegaaa (Fofa frenos) 

brero y cortó l a oreja y fué sacado a homh* 

H U B O D E T O D O E N V I L L A R R O B L E DO 

L A S N O V I L L A D A S D E BAÑOS D E MONTE-
M A Y O R 

Loe pasados d ías 31 y 1 se celebraron, con reses 
de Emi l io Gutiérrez, novilladas en B a ñ o s de Mon-
temayor. E l d ía 51, Alfredo Moriente, vuelta y 
vuelta. £3 día i , «Angelote Chico* y Adolfo Mo
riente cortaron orejas y rabos. 

E N R O B L E D O D E C H A V E L A 

E l pasado d ía 2 se celebró en Robledo de Cha-
vela una novillada coa reses de Emil io Arroyo. 
Miguel Ortos cortó orejas. 

N O V I L L A D A E N C E R V E R A D E L R I O 

E l pasado día 2 se celebró en fervora del R í o 

E n Villarrobledo se celebró el pasado dorag 
d ía 3, una novillada con reses de Isabel Bw» 
zálee. «Cagancho» (hijo), discreto y silencio. 1» 
vea Flores, dea orejas y dos orejas. Din»* * 
mea, palmas y un aviso. 

B U E N A T A R D E D E G A B R I E L ROVIBA 

E n Cartagena se celebró una novillad» «|J* 
do domingo, d ía 3, con reses de Beoola^ 
Cervera, vuelta y ovac ión . «Morenito de 
vuelta y oreja. Gabriel Revira , vuelta JT ««r 
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de F n i a en Tarazona i c Aragón. «Niño 
^ palma», «IHamante Negro» y Rafael L loren-

te toíe 

? O * } 

•» —-'»>> 15 J —— —-— 
de hacer el pase© {Foto Ugalde) 

lUlSA NOVILLADA E N S E G O V I A 

£1 pasado día 3 se celebró una novillada en Se-
-jvi egreses de Batane jos. Joselito Alvares, doa 
orejas y vuelta al ruedo. Pedro Palomo, dos oreja» 
y vuelta al ruedo. Loa dos salieron a hombros. 

OHEMS A JUAN B I E N V E N I D A 

En la novillada de Fer ia en Priego, celebrada 
«I día 3, w lidiaron novillos de Flores Albarrán. 
¡m Bienvenida, oreja y dos orejas y rabo. E n r i -
me Vera, oreja y vuelta. Barto lomé J i m é n e z , va
liente y bien. 

(¡OmiADAS SIN 
El DOMINGO 

P I C A D O R E S C E L E B R A D A S 

hombro 

1 donD̂  

acia 0* 
ira*»* 

l a á P * 

r ««>*• 

^1^ 

En Granada. Beses de Francisco Marín. Bienve
nido Florear, vuelta. Antonio Fernández , «Anto-
ürte», voluntarioso. «Niño de i a Huerta», vueita. 
fnheisco Sánchez, pitos. 

En Córdoba. Ganado de Francisco Natera. 
Jaime Datos, aplausos. L u i s Rodríguez , regular. 
Francisco Bueno, regular. Rafael Torres, volun-

- E n Vich. Beses de Fermín Sanz. Paco Nava-
m, mita y vuelta. Luis Aparicio, oreja y vuel
ta. Braulio Lausin, vuelta y oreja. Los tres salie
ron a hombros. 

-En Morella. Novillos de Casado. Gaspar J i 
ménez, oreja y dos orejas. Paco S i m ó n , oreja y 
pitos. 

-En San Femando (Cádiz). Beses de Pedro 
™n». Antonio Ortega, vuelta y vuelta Rafael 
Rodríguez, «Tito», dos orejas y ovac ión . Mariano 
wnles, vuelta y aplausos. 

—En Hervás. Reses de García. L u i s Francisco 
vuelta y dos orejas y rabo. Mariano Serra-

<». regular y oreja. 
-En Villanueva de la Fuente. Juan Montero, 
* orejas, rabo y pata y dos orejas y rabo. Pe-
7p dos orejas y rabo y dos orejas y rabo. Los dos 

a hombros. 
- E n Calahorra. Novillos de D í a z . Moti, ova-
n y pahuas. Antonio León , dos orejas y palmas. 

«tooT ÍJ1"011118*** la Real . Reses de Hidalgo Her-
T r ^ Manuel Franco, oreja. Joselito Romero, 
* orejas. Juan Pérez Recio, palmas. 

i f ̂  Sebast ián de los Reyes. Antonio Che 
«antoñete». r -

^ hombros. 
g11 Cruz ae K e t a m a r . Iveses ae 

1», y^h^j-*Mor^ito de Talavera Chico», r 
>na 

êPe Palacios y «Antoñete», ovacionados. 

y . »B«»8nan 
uiu . . ñete*' cortó cuatro orejas v dos rabos y 
^ » hombros. 
> Sta kaní'a Cruz d« Retamar. Reses de Quin-

*ncho. ^Morenito de Talavera Chico», regu-
OTJin ̂  0rej«w. E l venezolano Rafael Cavallierí. 

í ' t t » y dos orejas. ^ oeou de Almuradiel. Reses de Eugenio Or-

NOCTURNA E N L I S B O A 
8e 

» » e n ^ ^ f ê  pasado día 1 una corrida noctiu* 
fee Kuw con 'eses de Infante. Los rejoneado-fes íínne- COn re8e8 de I z a n t e . Los rejoneado-
Ôelt̂  v ^ K C0nde fueron ovacionados. Arruza , 

^Hae *ta> Manolo dos Santos, vuelta y dos 

El 
bA D E L DOMINGO E N M E J I C O 

^^«da^d01 ^ S 0 » día 3» 86 celebró la octava 
¡*M. Eduairl ^emPora<la juejicana. Reses de Pas-
?* «1 tercio 0r, rSa8' aplausos y palmas con sali-

0 Ihirá' "Urnberto Moro, bien y palmas. An-
l- Palmas y discreto. 

P a ^ d o m i n , go se celebró una novillada en 

Corrida de Feria en Tarazona. Rafael Llórente to
reando con el capote al cuarto toro, como los res

tantes, de Batanejos (Fofo Ugalde) 

L i m a , con re ses de L a Pulpera. E l español Maria
no Guerra, aplausos y aplausos. Los peruanos Car
los Suárez y Carlos Luque, mal. Suárez oyó dos 
avisos en su primero y uno en su segundo. Luque, 
un aviso. 

L A N O V I L L A D A D E F E R I A E N M E R I D A 

E l pasado lunes, d ía 4, se celebró la novillada 
de Feria en Mérida con reses de Garcigrande. J u 
l io Aparicio, dos orejas y dos orejas. «Frasquito», 
silencio y silencio. «Litri». dos orejas y rabo y 
breve. 

S E G U N D A D E F E R I A E N V I L L A R R O B L E D O 

E l pasado lunes, d ía 4, se celebró en Villarroble-
do la segunda novillada de Feria . Reses de E m i 
lio Arroyo. J u a n Montero, vuelta y palmas. Pedro 
Martínez, dos orejas y palmas. 

Manolo Bienvenida 

Corrida de Feria en Tarazona. «Diamante Negro» 
en un momento de la faena que hizo a su segundo 

(Folo Ugalde) 

N O V I L L A D A D E F E R I A E N C U E N C A 

E l pasado martes, d ía 5, se celebró en Cuenca 
la novillada de Feria . Reses de Jesús Sánchez Ar-
jona. Juan Bienvenida, aplausos, dos orejas y dos 
orejas en el que m a t ó sustituyendo a Vera. Fé l ix 
Gui l lén , palmas y pitos y pitos. Enrique Vera, 
ovac ión en el que mató . Se retiró Vera a l a enfer
mería y se le apreció fuerte contus ión en un callo 
reciente de fractura mal consolidada, en el tercio 
medio del antebrazo izquierdo, que produce mo
vi l izac ión de la misma, provocando desv iac ión ds 
los fragmentos. 

A P A R I C I O , «LITRI Y E S C U D E R O E N P E Ñ A 
R A N D A 

E n Peñaranda de Bracamonte lidiaron reses de 
Lamamié de Clairac el pasado martes Aparicio, 
«Litri» y Escudero. Aparicio, ovac ión y dos orejas. 
«Litri», pitos y dos orejas y rabo. Pepe Escudero, 
palmas y aplausos. 

N O V I L L A D A SIN P I C A D O R E S E N C A B R A 

Con reses de Bení tez se celebró el pasado mar
tes, d ía 5, una novillada en Cabra. «Pepete», oreja. 
«Felipín», d iv i s ión de opiniones. «Morenito de Cór
doba», tres avisos. ~ 

O F R E N D A D E UN C A P O T E D E P A S E O D E J U A N 
B I E N V E N I D A 

E n Santa Cruz de Múdela ha ofrendado a la Pa-
trona, la Virgen de las Virtudes, el diestro Juan 
Bienvenida, un capote de paseo, azul celeste, bor
dado en blanco, que es una obra de arte, con el que 
será confeccionado un manto. Juan Bienvenida h a 
cumplido así la promesa que hizo en ocas ión de l a 
salida inesperada de un novillo, en l a Plaza de San
ta Cruz de Múdela , en el momento en que el diestro 
se hallaba lidiando otro. 

P A T A T A S E N P R E M I O A UN B R I N D I S 

Durante l a novillada económica celebrada últi
mamente « 1 Cabra, el banderillero cordobés «Co
lumpio» brindó a l públ ico un par de banderillas 
de las cortas, y un grupo de espectadores corres
pondió a l brindis arrojando a l ruedo una talega 
llena de patatas. «Columpio» h a sido fe l ic i tadíaimo 
y ha recibido proposiciones de varios matadores 
de toros. 

X I I A N I V E R S A R I O D E L A M U E R T E D E MANO
L O B I E N V E N I D A 

E n Aceuchal (Badajoz) se ha celebrado una 
Misa, a l final de la cual l a escritora «Mahizflor» re
partió entre los pobres asistentes a ella un esplén
dido donativo, procedente de las entradas de su 
importante Museo Taurino, en el que tanto ha 

Eueste l a familia Bienvenida y donde se conservan 
)8 m á s emotivos recuerdos del pobre Manolo. 

£ e a tuUed 
M A R C A 
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CUANDO, en la segunda mitad del siglo xix. - ^ ^ ¡ a s i en sus 
postrimerías, Eduardo Manet presenta sus primeros cua 
dros en París, el públ ico apenas le toma en considera

ción. E s preciso que Zola salga apasionadamente en su de-
tensa para que los iconoclastas, los no servilistas a ninguna 
tendencia, tomen en consideración este arte nuevo novís imo, 
de uno de los más interesantes pintores impresionistas. In 
gles y Delacroix habían quedado un tanto a la retaguardia 
artística mediante la aparición de pintores que, como Cour-
bet, iniciaban una nueva ruta evolucionista en las ideas de 
la técnica y de la estét ica. Manet empieza a pintar en Fran
cia no ya ante la indiferencia, sino ante el asombro y estu
por de las gentes, ante la sorpresa de un «algo» que no había 
contemplado todavía . Tarda mucho el públ ico en incorpo
rarse a su obra; pero cuando ya ha «entrado» en ella, compren
de lo que el artista ha querido expresar con el color y los va
lores cromáticos de su pintura, revélada por las variaciones 
de la luz. E s t a luz la captó mucha de España . 

•No se olvide que, a pesar de todo, nuestra Patria posee la 
"Prioridad impresionista^ aunque Francia en su mercado uni
versal lanzara el nuevo estilo al mundo. Manet coge la luz y 
el color y, fus ionándolo en sus telas, descubre cierta nueva 
modalidad pictórica. Todo el secreto de su pintura e s t á en l a 

J u z . y los efectos de esta luz, sobre los objetos y sobre las iri
saciones de la atmósfera. S i repasamos su obra y nos detene
mos ante «La lecture», «Au jardín», «Sur la plage», «Argén-
teuil», «Le grand canal de Venise» y «La maison de Rn U», 
observamos esta constante preocupación lumínica y 
colorística de Manet. |Ah! Pero el artista tiene sus 
detractores que «entonces» no comprenden su obra 

ros» 

impresio
nismo ée Manet 

{Archivo Adrián» 
del Vaüe) 

porque no se s i túan bajo la influencia de su clima espiritual ni bajo la impresión y visualidad 
de Manet. Cuando, en 1863, se expone su cuadro, su célebre cuadro, para mí uno de los me 
jores salidos de su pincel y su paleta, «Desayuno sobre la hierba» («Déjeuner sur l'herbe») en el 
Sa lón des Refusés —hoy en la colección Moreau, del Museo del Louvre—, la emperatriz Euge
nia le vuelve excitada la espalda. ¿Era tal vez este gesto como una protesta, en cierto modo 
silenciosa, sobre su técnica? No, Ni aun en aquellos momentos, ni menos en éstos, puede reíu 
tarse su obra por arbitraria y excéntrica. 

Eugenia de Montijo, nuestra bel l ís ima compatriota, rechazó con su vista el tema del cuadro 
porque en él una mujer completamente desnuda a l a orilla del río e s tá sentada en la hierba 
entre dos caballeros vestidos, mientras otra mujer al fondo, recién salida del agua, se pone la 
camisa. E l gesto de la emperatriz no pudo ser m á s pusi lánime e ingenuo, porque al lanzar una 
mirada a toda la pintura universal, el tema del desnudo —no olvidemos a Rubens, Velázquet 

Tiziano. Goya. . .— se presenta con toda magnificencia del m á s rico colorido y perfeccio 
nada técnica. E n sí. era un gesto púdico de mujer honesta. Estamos en pleno siglo ra) 
en los momentos iniciales del posromanticismo. Cuando Eduardo Manet viene a Es
paña trae ya cierta afición, una especial tendencia a las masas, a los conjuntos movi
bles, y es entonces cuando Goya. que le apasiona f>or su modo y manera de realirar 
inculca en él una nueva tendencia. Así nacen las «Corridas de toros», de Manet, donde el 
conjunto públ ico se ha resuelto no individualmente, como es natural, sino , como diver
sas masas de colores vivos, por simples manchas que representan la colectividad expec

tante de las gentes amontonadas en el tendido 
Manet, con sus «Corridas», trataba de reflejar ese 
ambiente cál ido y luminoso, esa atmósfera radiante 
de color que ponía su sinfonía de notas cromaticas 
en la tersa superficie agradecida de la tela. Era na 
tura! que a Manet le interesara España, el color 

de España, las figuras próceres 
de la pintura española, porque 
en ella y en ellos estaban en 
cierto modo los alientos y e1 
sentir renovador por ev0/°' 
c ión de l a pintura transfw 
madora y clarísima de Manet 

Entre los artistas extranje
ros que han pintado sobre as-
paña y, concretamente, SODK 
los toros o ambiente tauru*, 
tal vez sea Maaet uno 
más interesantes, por 

déla 
cuanto 

debemos ver en su obra la ÍD' 
c iación de un estilo, de 
tendencia y de una técnica 
que andando el tiempo ^ 
tituiría uno de los estilos 
tóricos de mayor trascenden
cia e importancia en la 
de las bellas artes. 

«Torero muerto», ' ^ ,|,¡ 
las obras más ,an,.^Iir, 

pintor Eduardo 
U- lrc / iM" . tártano 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

«Lagartijo» 

751. J . P . C. 
Valencia. — Cui
dado, señcr Pe
ña: una cesa es 
«amurear» y otra 
«amusgar». L o 
primero es dar 
el toro el golpe 
con les cuernos, 
y lo segundo es 
echar hacia atrás 
las orejas cuan
do se dispone a 
acometer. Para 
saber esto no 
hacía falta que 

recurriese usted a este CONSUL T O-
RIO, pues con haber hijeado el «Dic-
ciotiarioi de la Academia quedaba 
usted al cabo de la calle. 

El verbo «amartillar» splian em
plearlo ar tes algún es críticos como 
sróiimo de «machetear», y así ve
rnos, pT ejemplo, que don Mariano 
del Tocto y Herrero («Don Cá^did^»), 
al ocuparse en «La Lidia» de la corri
da celebrada en Madrid el 29 de ju 
nio de 1890 («Lagartijo» y «Lagarti-
jiHo» y toros de Ber jumea) se expre
sa así: «Al tercero, que empezó colán
dosele (a «Lagartijo»), no de -ni.alicia, 
sino de codicia, lo tomó ya después 
con desconfianza y lo «amartilló» en 
la qi:erencia de un jaco muerto, para 
descabellarle con premeditación, sin 
haber mediado más que un pinchazo 
Insignificante». 

Y, en fin: 

Se dice que es «engaitado'» 
todo aquel toro que tiene 
cuello gruesa y levantado. 

752- 5. M.—San Sebastián.—La 
Plaza de toros que hubo en Irún fué 
inaugurada con fecha 29 de junio del 
año 1910, y en la corrida de su estre
no tojnaron parte Enrique Vargas, 
«Minuto»; José Gallego Mateo, «Pepe-
te 111», y Manuel Torres, «Bombi
ta IIL>( quienes estoquearon seis to
ros de don Juan Sánchez, de Carre
ros (Salamanca). «Minuto» actuó co
mo sustituto de «Bombita» (Ricardo), 
por liaber resultado éste herido en 
Barcelona tres días antes por un toro 

Salas. En el año 1911, con fecha 
30 de junio, actuó de único espada 
tain Muñoz. «Corchaíto», el cual 
juo muerte a tres toros de Antonio 
guerra, encargándose de la del cuar
to su hermano, Alfonso Muñoz, «Cor-
ciiaito qUe figUr5 corno sobresa-
lerjte. En el año 1912, en igual día 30, 
7ub0 una corrida mixta con toros de 
^Iduerdo, actuando en los cuatro 
Pnmercs «Camisero» y «Chiquito de 

egcua». y en ios ¿os últimos, Zaca
rías Lecumberri. 
Y con fecha 29 
de igual mes de 
junio del año 
1913 se lidiaron 
seis toros de Ca
rreros por las 
cuadrillas de To
más F. Alarcón, 
«Mazz a n t in i t o », 
y el mencionado 
«Bombita III». 

La Plaza de 
toros llamada de 
I n d a u c h u , en 
Bilbao, fué cons

truida a expensas del señor .uarqués 
de Villagodio, propietario de la mis
ma; pero no existe hace muchos añ0s. 
Fué inaugurada el 15 de agosto de 
1909 con una novillada en la que «Os-
tioncito», «Recajo» y «Reverte II» es
toquearon seis astados de Clairac. 

753. F. R. S.—Madrid.—La úl
tima corrida toreada por Antonio 
García, «Maravilla», fué la celebrada 
en Ubeda el 4 de octubre de 1944, en 
la que alternó con Domingo Ortega 
y «Cañitas» y estoqueó reses de Ga
rrudo y J. Salas. No sabemos que 
después de la misma volviera a ves
tir el traje de luces. La alternativa 
se la dió Marcial Lalarda en Santan

der el 7 de ag^s-
f z ~ 1 to de 1932, y se 

la cor firmó Ni
canor Villalta en 
Madrid el 27 de 
abril de 1933. 

754. L . B . 
A. — Villa del 
Rio [Córdoba).— 
No sabemos que 
el diestro citado 
por usted rerun
cí ase a la alter
nativa para ac
tuar nuevamen
te como noville

ro o, al menos, no existe publicada 
rcticia alguna referente al caso, sin 
que esto quiera decir que el aludido 
matedor ro dcscerdiera de categoría 
en alguna Plaza de poca importancia 

"sin dar publicidad a dicho retroceso. 
Pero creemos que no. 

Pepe Bienvenida y Alfredo Corro-
chano torearon juntos como noville
ros en Jaén el 15 de agosto de 1930, 
en cuya ocasión figuró como primer 
espada el diestro catalán Gil Tovar. 
el cual tomó la alternativa en Barce
lona el 14 de septiembre siguiente. En 
la mencionada novillada de Jaén se 
lidiaron seis astados de don Melquía
des Flores. 

755. J . M . — Cifuentes (Guadala-

Antonio García 
«Maravilla» 

[ jara). — El barboquejo, o barbuque
jo, no desapareció de las monteras de 

i los toreros en un momento preciso o 
en una fecha determinada, de ma
nera es que el sentido interrogativo 
del adverbio de tiempo de su pregun
ta queda flotando en el aire, como ei 
alma de Garibay. ¿Se sabe cuándo 
dejaron de usar las señoras la falda 
larga y los caballeros el sombrero 
hongo? Los usos, las modas y las cos
tumbres desaparecen por grados, pau
latinamente, y es imposible fijar con 
exactitud su abolición. 

7 5 6 . R . —• Valladolid. — Sí, 
señor, se halla usted en lo cierto; el 
centro de la suerte es lo que dice us
ted, descrito en 
la « T a u r o m a -
qTÜa», de «Pepe-
Illo», con este 
breve párrafo: 
«Llámase centro 
de la suerte la 
precisa reunión 
del diestro con el 
toro o el sitio 
dorde se forma
liza la suerte y 
el toro da la em
bestida, cabeza
da o cornada.» 

No hemos re
cibido de usted 
carta alguna referente al pase natural. 

Rafael Ponce 
«Rafaelillo» 1 

757. A . R. — Utiel (Valencia).— 
Rafael Ponce y Navarro. «Rafaeli
llo», nació en Los Corrales de Utiel 
el 2 de noviembre de 1912, fué de
pendiente en un horno de Valencia e 
hizo su aprendizaje de torero reco-
rrierdo algunos pueblos de Levante 
para ejercitarse donde htibiera oca
sión de hacerlo. Formando pareja con 
«Cerrajillas», perteneció como bece-
rrista a la organización «El Empas-
tre»; el 4 de noviembre de 1934 hizo 
su presentación en dicha ciudad de 
Valencia como novillero, con gran 
éxito, y el 24 de marzo de 1935 se 
dió a conocer eu Madrid, matando 
reses de Terrones con el «NiñoTdel 

I I PODER DE I A SUPERSTICION 
Mariano Ledesma, tan pronto actuaba de pi

cador como de rejoneador a fines del pasado si
glo, pues en ambas especialidades tauromáquicas 
desempeñaba su cometido lucidamente. 

Una larga temporada sin tener ocupación en 
lo uno ni en lo otro le puso en trances apuradísi
mos, y el hombre rogó a todos sus amigos que le 

buscasen una ocupación, cualquiera que fuese. 
A l fin, un buen día, le recomendaron en un establecimiento, 

cuyo dueño le ordenó prestar un servicio en el que tenía que con
ducir seis caballos a un tiempo, tarea fácil para el buen Mariano, 
muy acostumbrado a tratar con los nobles cuadrúpedos. 

—Pues ya sabe usted —le dijo el dueño—: a las once, en la co
chera, y de allí, a la casa mortuoria. 

Entonces se percató Ledesma de la clase de negocio a que se 
dedicaba su nuevo amo, y rechazando de plano el encargo, dijo 
así: 

—Mire usté: eso de llevar yo a uno que no me diga de viva voz 
a dónde vamos..., ip'al gato! 

Alfredo Corro-
chano 

•Mim uto» 

Barrio» y «Ven-
turita». El 6 de 
octubre del mis
mo ano recibió 
la alternativa en 
la repetida Pla
za de Valencia, 
de manos de Ra
fael «el Gallo», 
qixien le cedió un 
toro de don Jus
to Puente, ac
tuando «El Sol
dado» como tes
tigo, y el 13 del 
mismo mes le 
confirmó Marcial Lalanda dicho doc
torado en Madrid con toros de Sán
chez Fabrés, de cuya corrida fué se
gur do espada Alfredo Corrochano. 
Primeramente la Guerra de Libera-
.ión y después las graves cornadas 
sufridas entorpecieron el desarrollo 
de sus excelentes disposiciones, de
mostradas con i r discutible valentía. 
Desde el año 1943 toreó muy poco 
cada temporada, y no lo ha hecho 
en estas tatitudes desde el año 1947. 

Como no nos interesan de los tore
ros sus actividades fuera de las Pla
zas, mal podemos dar a usted las 
demás noticias que de dicho «Rafae
lillo» nos pide. 

758. F. R. — Linares (Jaén). — 
Podemos decirle, sí, señor, los carte
les de toros que hubo en la Feria de 
esa ciudad el año 1900 y el curioso 
suceso registrado en la primera co
rrida, aunque la forma en que hace 
usted su consulta nos hace sospechar 
que conoce tan bien o mejor que nos
otros todo lo que es objeto de la 
misma. 

El día 28 de agosto se lidiaron seis 
toros del marqués de los Castellón es 
por las cuadrillas de «Litri» (padre 
del diestro actual de igual-apodo) y 
«Parrao», el primero de cuyos mata
dores sustituyó a «Conejito» y toreó 
con la cuadrilla de éste. Y el día 29 
se celebró una novillada en la que 
«Alvaradito», «Morenito de Algeceras» 
y «Revertito» estoquearon seis asta
dos de González Nandín, 

Lo ocurrido el día 28 como cosa 
extraerdm aria fué que, luego de ban
derillear «El Rolo» y «La Fila» al pri
mer toro de la tarde, llamado «Rum
bón », irrumpió en el ruedo el que ha
bía de lidiarse en segundo lugar, «Pa
ñero» de nombre, al que consiguie
ron llevarse los mansos, y una vez re 
tirado realizó «Litri» su faena con el-
refcrido toro primero. 

759. A. A . D . — Albacete. — En 
nuestra respuesta núm. 551 publica. 
mos ya una de
tallada relación 
de las corridas 
en las que el in
fortunado Jose-
Hto «el Gallo» es
toqueó seis o sie
te toros, al ac
tuar como ú JÍCO 
matador. V e a 
usted el rúaiero 
293 correspe n-
diei.te al 2 de fe
brero último, y 
allí encontrará lo 
que desea. «Parrao» 
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MANOLO M E J I A , " B I E N V E N I D A " 

Primogénito de la dinastía torera de los Bien
venida. Su padre, del mismo nombre, fué llama
do por "Don IVIodesto" el "Papa Negro". Mano-
lito Bienvenida era uno de los matadores de to
ros de la escuela sevillana más artista y alegre, 
y también magnífico banderillero. El toreo no 
tenía secretos para él. Murió el 31 de agosto de 
1938, en San Sebastián, a consecuencia de una 
operación quirúrgica para extirparle un quiste 
en el pecho. 
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